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ACTO   PRIMERO, 


Sala  en  casa  de  D.  Gaspar,  amueblada  con  elegancia.  Puer- 
ta al  fondo  y  dos  á  cada  lado.  A  la  derecha  del  actor  un 
velador  con  libros,  objetos  de  escritorio  y  un  álbum  de 
retratos.  La  decoración  es  inmutable. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Elena  sentada  al  velado*- 
ocupada  en  un  trabajo  de  pasamanería.  Gaspar,  en  traje  de 
calle,  sale  por  la  puerta  del  primer  término  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


ELENA,    CUSPAR. 

Gaspar.   Buenos  días. 
Elena.  Oh!  Gaspar. 

Gaspar.   Trabajando? 
Elen  a  .  Es  pasatiempo . 

Gaspar.  Bien  le  pasas,  que  es  virtud 
unir  al  placer  provecho. 
Te  traigo  una  buena  nueva. 
Elena.    Es  de  verás? 
Gaspar.  Vas  á  verlo 

Hoy  llega  Félix. 
Elena.  ¿Hoy? 

Gaípar.  Mira 
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este  parte  del  telégrafo.  (Le  da  uno.) 
Es  de  Diego.  En  él  me  dice 
que  ayer  noche,  en  el  correo, 
Félix  de  Cuenca  salió; 
conque  si  no  hay  contratiempo 
debe  llegar  á  Madrid 
de  un  momento  á  otro. 

ELENA.      (Devolviéndole  el  parte.)    Y  es  Cierto! 

Gaspar.  Son  las  ocho:  sin  demora 
voy  á  esperar  al  viajero. 
Entretanto  cuida  tú 
le  aderecen  cuarto  y  lecho 
por  si  ha  menester  descanso. 
Sobre  todo  lo  que  quiero 
es  que  á  Aurora  pongas  linda, 
muy  linda. 

Elena.  ¡Vaya  un  empeño! 

Gaspar.   Natural,  pues  como  Félix 
y  Aurora  nunca  se  vieron 
más  que  por  retratos,  deben 
formar  ambos  buen  concepto 
de  esta  primera  entrevista. 
Así  celebrar  podremos, 
como  quien  dice...  al  vapor, 
la  boda  que  está  en  proyecto. 

Eí.ena.     Boda  al  vapor? 

Gaspar.  Es  preciso. 

Elena.     No  lo  entiendo. 

Gaspar.  Yo  me  entiendo. 

Está  el  mundo  tan  perdido, 
se  dan  tan  malos  ejemplos, 
y  las  perversas  ideas 
han  logrado  tal  imperio, 
que,  ya  ves,  todo  conspira 
á  hundir  el  hogar  doméstico. 
Por  un  ojo  de  la  cara 
no  se  hace  hoy  un  casamiento, 
que  van  los  novios  tan  caros, 
y  es  tan  escaso  el  comercio, 
que  telas  de  matrimonio 
no  se  hallan  para  un  remedio. 
Por  esto  y  porque  hoy  Aurora 
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ÜLENA. 

Caspar. 
Elena. 
Gaspar. 


Elena. 

Gaspar. 
Elena. 

Gaspar. 


Elena. 
Gaspar. 


Elena. 


es  bella  como  un  lucero, 

y  yo  voy  á  Villavieja 

y  tú  has  de  ir  también  muy  presto, 

he  pensado  á  todo  trance 

colocarla,  pues  no  quiero 

que  para  vestir  imágenes 

se  quede  mi  hija. 

Y  es  cuerdo, 
pero  es  Aurora  tan  niña... 
Quince  años  cumplió  en  Enero. 
Pobre  vieja! 

De  su  edad 
entraste,  Elena,  en  el  gremio; 
y  yo  pienso  que  ella  puede 
servir  como  tú. 

Concedo; 
pero  en  mí  operó  el  milagro 
el  amor. 

Otra  te  pego. 
¿Y  en  ella  quién  ha  de  obrarle? 
Un  padre  casamentero. 
Vamos  á  cuentas,  Gaspar; 
cuatro  bodas  me  han  propuesto 
para  dar  marido  á  Aurora. 
¿No  es  verdad? 

No  te  lo  niego, 
y  á  f e  que  me  has  destrozado 
tres  de  las  cuatro. 

Y  me  alegro. 
Tres  partidos  de  oro...  ¡tres! 
y  el  mejor  el  del  banquero 
don  Lucio. 

Eran  los  tres  ricos, 
mas  de  prendas  pordioseros, 
que  si  uno  picaba  en  tonto 
pecaba  otro  en  estafermo, 
y  el  que  en  esto  no  picaba, 
pecaba,  Gaspar,  en  viejo. 
Por  eso  ;i  tu  plan  me  opuse 
y  de  ello  no  me  arrepiento, 
pues  el  ser  madre  de  Aurora 
me  da,  como  á  tí,  derecho 
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Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 


Elena. 


a  mirar  por  su  ventura; 

y  esta  no  ha  de  hallarla,  siendo 

prenda  vil  de  mercader 

casada  con  su  dinero, 

sino  de  amor  y  virtud, 

que  hacen  buenos  casamientos. 

El  tema  de  siempre. 

Sí. 
Vaya  un  genio  romancesco. 
Sufrirle. 

¿Es  decir,  que  tú 
darías  sin  miramientos 
la  mano  de  Aurora  á  un  quídam, 
á  un  pobreton? 

Te  confieso 
que  si  ella  á  un  pobre  quisiera 
y  él  fuera  honrado  y  modesto, 
no  me  había  de  oponer 


Gaspar.  Pues  te  advierto 

que  no  ha  de  ser  en  mis  dias; 
y  en  este  asunto  me  atengo 
á  aquel  adagio  que  dice: 
«dinero  llama  á  dinero.» 
Pero  estamos  disputando 
fuera  de  razón,  pues  creo 
que  la  boda  proyectada 
concilia  bien  los  extremos. 
Félix  es  joven,  gallardo 
y  rico,  que  si  está  en  pleito 
su  hacienda,  es  pleito  ganado, 
según  los  datos  que  tengo. 
Hijo  de  un  antiguo  amigo 
de  quien  conservo  recuerdos 
gratos,  anuda  este  enlace 
ios  vínculos  de  otro  tiempo. 
Félix  no  es  un  rico  tonto: 
que  tiene  carrera  y  ha  hecho 
ya  sus  pruebas  de  abogado 
con  notable  lucimiento.    . 
Conque  díme  si  esta  boda 
no  es  un  partido  soberbio. 


14 


Elena . 

Gaspar. 
Elena. 


Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 


Elena. 


Gaspar 
Elena. 
Gaspar 

Elena. 


No  la  condeno,  Gaspar, 
la  prisa  es  la  que  condeno. 
Dale,  bola. 

Y  ciertamente 
que  si  depende  de  un  pleito 
la  hacienda  de  Félix... 

¿Qué? 
Debieras  mirarte  en  ello. 
Lo  he  mirado  y  remirado. 
No  que  no.  ¿Pues  soy  yo  lego? 
Ya  se  vio  en  primera  instancia 
que  era  bueno  su  derecho 
y  el  pleito  ganó.  En  la  Audiencia 
obtendrá  el  mismo  suceso, 
conque  ya  ves... 

Los  indicios 

no  son  á  Félix  adversos: 
■  mas  es  preciso  tratarle 

porque  no  le  conocemos. 

Su  padre  y  tú  habéis  fraguado 

por  cartas  el  casamiento, 

y  por  retratos,  y  así, 

Gaspar,  no  se  hace  el  concierto 

de  dos  albedríos  mozos 

que,  unidos,  se  lian  de  hacer  viejos. 

Venga  el  novio,  entre  él  y  Aurora 

entáblese  un  trato  honesto, 

y  si  se  aman,  si  se  vé 

que  el  trato  engendra  el  aprecio, 

hágase  su  matrimonio, 

esto  es,  Gaspar,  lo  derecho. 

Pues  acepto;  pero  mira... 

¿Qué  he  de  mirar? 

Yo  te  ruego 

que  me  ayudes  á  casarla. 

No  liaré  más  que  lo  que  debo. 
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ESCENA  II. 

DICHOS,   AURORA   y  ENGRACIA   por   el   fondo,   como   si  lle- 
garan de  la    calle.  Engracia  conduce  una    pequeña  caja  de 
cartón. 


AuR.  (Desde  la  puerta.) 

¿Puedo  entrar? 
Gaspar.  Pase  la  Aurora 

que  da  alegría  á  esta  casa. 

(Acariciándola.) 

¿Vienes  de  la  calle? 
Aur.  Vengo 

de  ver  á  la  tia. 
Gaspar.  Ingrata! 

Mira,  Elena,  tengo  envidia 

de  lo  que  quiere  á  tu  hermana. 

¿Ha  habido  hoy  regalo? 

AUR.  (Con  alegría  infantil.)  Y  bueno! 

Gaspar.   Hola!  ¿Qué  encierra  esa  caja? 
Aur.        ¡Un  prodigio,  papcá  mió! 

Una  muñeca  de  Francia. 

que  por  medio  de  un  resorte 

ejecuta  mil  monadas. 

(La  saca  de  la  caja  y  la  enseña.) 

Gaspar.   (Jovialmente.)  ¡Cómo,  niña!  ¿Todavía 

piensas  en  muñecas? 
Aua.  jVaya!... 

¡Pues  si  por  ellas  me  muero! 

ELENA.       (Bajo  á  Gaspar.) 

(Di  si  hay  prisa  para  casarla.) 
Gaspar.   Y  ¿cuál  es  la  habilidad 
de  esta  señorita? 

AüR.  (Con  ingenuidad  y  sencillez.)   Baila 

can-cán. 
Gaspar.  Jesús! 

Eng.  ¡Y  qué  fino! 

Se  recoge  así  la  falda,  (Remeda.) 

señor,  y  da  cada  salto 

que  ni  en  la  infantil. 
Gaspar.  Caramba! 
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Elena. 
Gaspar 


Aur. 
Eng. 
Gaspar. 


Aür^ 


Eng. 

Elena. 


Aur. 
Gaspar. 


Aur. 


Gaspar. 


Eng. 


Gaspar. 


Pues  ya  es  invención  famosa. 
Quién  dijera... 

¡Quién  pensara 
que  hasta  las  muñecas  son 
can-canistas  consumadas! 
Esta  es  una  profesora. 
¿No  digo  verdad,  Engracia? 
¡Qué  si  dice!  Es  la  canela! 
^or  todo  lo  alto  le  baila. 
¡Bonito  ha  sido  el  regalo! 
Mas  ¿cómo  ferió  ésta  alhaja 
la  tía? 

¡Como  es  tan  buena! 
Un  francés  esta  mañana 
la  llevó.  Movió  el  resorte, 
lució  la  ninfa  su  gracia, 
y  yo  le  pedí  á  la  tia 
que  la  joya  me  feriara. 
La  pobre  se  resistió  ;| 
pero  comencé  á  apurarla 
con  tales  mimos  y  halagos 
que  se  dio  por  obligada, 
y  la  compró. 

Y  la  compró. 
No  debió  hacerlo  mi  hermana, 
pero  la  tiene  la  cuesta 
tan  cogida  esta  muchacha... 
Mamá,  yo  tuve  la  culpa. 
Pues  señor,  es  una  ganga. 
¡Lecciones  á  domicilio 
de  can-cánl  El  mundo  marcha! 
¿Quieres  que  baile  un  poquito, 


Deja,  no  hace  falta. 
(ap.)  (Qué  francés!  El  demonio 
de  la  muñeca  y  su  alma.) 
¿No  es  usted  aficionado 
al  género? 

¡Me  entusiasma! 
Pero...  vete  á  la  cocina 
que  hoy  convidados  se  aguardan 
y  habrá  que  hacer. 
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Eng. 


Aur. 
Eng. 
Gaspar. 
Eng. 


Al  instante. 
Mas  señorita,  ¿habrá  danza 
luego  después? 

Por  supuesto! 
Ay,  qué  gusto! 

Ay,  qué  monada! 
(ap.)  (Si  llevo  á  Chinchón  el  baile 
se  arma  la  gorda.  ¡Se  arma!) 

(Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 


DICHOS   menos   ENGRACIA. 


Gaspar. 

Aurora. 

Aur. 

Papá. 

Gaspar. 

Ven  y  oye 

una  nueva  de  importancia. 

Hoy  llega  tu  novio. 

Aur. 

Hoy? 

Gaspar. 

Sí. 

Ahora  voy  por  él. 

Aur. 

¡Qué  lástima! 

Gaspar. 

¿Por  qué? 

Aufi. 

Tengo  un  miedo  al  novio! 

¡Ay,  qué  miedo! 

Gaspar. 

Vaya  en  gracia! 

¿Y  por  qué  le  tienes  miedo? 

Aur, 

No  lo  sé,  pero  á  la  cara 

me  ha  de  salir  la  vergüenza. 

Gaspar. 

Vergonzosa  nace  el  alba 

1 

y  es  bella  y  más  resplandece 

cuando  se  tiñe  de  grana. 

¿No  te  has  de  alegrar  de  verte 

con  Félix  pronto  casada? 

Aur. 

Yo  no  sé. 

Gaspar. 

Pues  ¿no  me  has  dicho 

muchas  veces  que  envidiabas 

la  ventura  de  Faustina, 

la  compañera  del  alma? 

¿No  me  has  dicho  que  tu  amiga 

tan  ricamente  lo  pasa 
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Aur. 

Gaspar. 

Aur. 

Gaspar. 

Aur. 

Gaspar. 

Aur. 


Elena. 
Gaspar. 


con  su  marido,  que  al  verlos 
del  brazo  en  la  Castellana 
dicen  todos:  ¡Qué  pareja! 
Esos  son  dos,  que  se  aman? 
Sí,  papá,  más  no  es  todo  oro 
lo  que  reluce. 

¿Les  falta 


Elena. 
Gaspar. 


Faustina  me  ha  dicho 
que  desde  que  está  casada 
no  la  permiten  gozar 
los  recreos  de  la  infancia. 
Ya  no  juega  al  corro! 

Miren 
que  desdicha  tan  amarga! 
Ni  tiene  muñecas. 

Oiga! 
Ni  puede  cantar,  ni  baila; 
y  cuando  sale  á  la  calle 
tiene  que  ir  tan  espetada, 
tan  grave,  seria  y  adusta 
que  no  es  mujer,  sino  estatua. 
(Bajo  á  Gaspar.)  (Lleva  la  boda  al  vapor?, 
llévala..  ) 

(id.)  (No  me  acobardas.) 

(Alto.)  Oye,  Aurora;  el  matrimonio 
deberes  sagrados  marca; 
pero  nada  en  él  abruma 
como  insoportable  carga. 
¡Cuánto  se  ama  á  un  maridito! 
¡Qué  divinamente  pasan 
marido  y  mujer  la  vida 
si  el  amor  reina  en  su  casa! 
Luego,  si  la  tierra  es  fértil 
y  da  la  espiga  dorada, 
si  hay  fruto  de  bendicioü... 
Gaspar. . . 

(Ah!  sí,  se  me  olvidaba.) 
(auo.)  En  fin,  Aurora,  tu  madr» 
te  explicará  lo  que  falla 
y  verás  que  el  matrimonio 
á  ser  esposa  te  llama. 
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¿Pensarás  en  él  con  juicio? 
Sí,  señor. 

Eso  me  agrada. 
¿Y  olvidarás  las  muñecas? 
Veré  si  puedo  olvidarlas. 
Pues  has  de  empezar  tirando 
aquella  por-  la  ventana. 
Digo!  Y  bailando  el  can-cánl 
Por  lo  mismo  hay  que  arrojorla, 
que  dama  que  baila  así 
no  es  mujer,  sino  danzanta. 
Y  adiós,  que  me  voy  por  Félix. 
Para  él  hija,  ¿qué  me  encargas? 
Le  dices...  que  no  me  mire. 
Gaspar.   Sé  obediente.  (Á  Elena.)  (Habíala  al  alma.) 

("Váse  por  el  foro.) 


Aur. 
Gaspar. 

Aur. 
Gaspar. 

Aur. 
Gaspar. 


Aur. 


ESCENA  IV. 


ELENA,    AURORA. 


Elena. 


Aur. 
Elena. 
Aur. 
Elena. 


Aur. 
Elena 


Aur. 


Pues  solas  hemos  quedado 
siéntate,  querida  Aurora,  (Lo  hacen,) 
que  tengo  que  hablarte  ahora 
en  tu  enlace  proyectado. 
¿En  lo  mismo  vas  á  hablar? 
Sí 

Válgame  San  Antonio! 
Las  cosas  del  matrimonio 
tienen  mucho  que  pensar. 
Yo,  en  tu  corazón,  de  cierto 
leo  con  afán  prolijo, 
que  es  el  corazón  de  un  hijo 
para  un  padre  un  libro  abierto. 
¿Amas  tú  á  D.  Félix? 

Yo... 
Aquí  tienes  su  retrato. 

(Se  le  muestra  en  el  álbum.) 

üíme  si  antes  que  su  trato 
su  presencia  te  agradó. 
Su  semblante  no  me  asusta, 
porque  es  abierto...  y  francote: 


pero  no  tiene  bigote, 
y  esto  mamá  me  disgusta. 

Elena.     Si  ese  es  tu  reparo,  infiero 

que  la  causa  es  nimia  y  parva, 
pues  si  Félix  tiene  barba, 
bigotes  hace  el  barbero. 

Aur.       Con  él  fuera  un  serafín 
y  así  me  parece  un  cura. 

Elena.     ¿Niña,  y  cifras  tu  ventura 
en  que  sea  un  figurin? 

Aur.       Quisiera  yo,  mamá  mia, 

que  este  D.  Félix  que  aguardo 

se  pareciese  á  Ricardo, 

el  marido  de  Lucía. 

Un  chico  así...  complaciente, 

que  no  es  feo  como  un  lobo, 

con  sus  ribetes  de  bobo 

y  sus  flecos  de  inocente. 

Una  paloma  sin  hiél 

que  mis  gustos  comprendiera 

y  con  quien  me  divirtiera... 

Elena.     ¿Cómo? 

Aur.  Riéndome  de  él. 

Elena.     Pero  hija,  eso  fuera  amargo. 
¿Reirte  de  él? 

Aur.  Cosa  es  llana. 

Elena.     Miren  como  la  tirana 

busca  un  marido  de  encargo. 

Aur.       Ricardo  es  como  un  cordero, 

y  un  hombre  así  es  gran  partido. 

Elena.     Comprendo...  en  vez  de  marido 
quieres  un  perro  faldero. 
Á  mala  parte,  hija,  van 
esos  deseos  sin  nombre, 
que  el  hombre  debe  ser  hombre, 
no  paloma  ni  alcotán. 
Y  á  Dios  plugo  disponer, 
porque  así  á  su  ley  conforma, 
que  el  hombre  guarde  la  forma 
del  dominio  en  la  mujer. 
Y,  aunque  á  muchas  esto  irrita, 
tú  contra  esa  ley  no  vayas, 
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que  está  el  hombre  mal  con  sayas 
y  la  mujer  con  levita. 
De  este  don  Félix  de  Orozco 
¿qué  opinas? 

Aur.  Tus  reglas  sigo, 

pues  no  le  conozco  y  digo: 
«Orozco,  no  te  conozco.» 
Papá,  como  tú  sabrás, 
dice  que  es  un  caballero, 
que  es  rico  y  tiene  dinero... 

Elena.     Lo  primero  vale  más. 

Hasta  hoy  á  tu  prometido 
no  hay  por  qué  vituperarle, 
mas  es  preciso  estudiarle 
si  le  eliges  por  marido. 

Aur.       ¿Y  cómo? 

Elena.  Fuera  miseria 

fijarse  en  si  aporta  dote; 
y  en  si  tiene  ó  no  bigote 
como  muñeco  de  feria. 
Que  alcanzan  mezquina  palma 
las  bellezas  corporales, 
y  son  pobres  los  caudales 
que  no  proceden  del  alma. 

Y  así,  lo  que  en  tu  favor 
has  de  hacer,  es  ver  de  Heno 
si  es  Félix  honrado  y  bueno, 
y,  en  fin,  digno  de  tu  amor. 

Aur.         Madre!  ¿Y  cómo  lo  he  de  ver 

si  estoy  ciega? 
Elena.  Excusa  enojos: 

yo  te  iré  abriendo  los  ojos. 
Aur.         ¿Tú  lo  harás? 
Elena.  Es  mi  deber. 

Y  como  Félix  consiga 
probar  que  la  boda  es  obvia, 
yo  diré:  Suya  es  la  gloria, 
san  Pedro  se  la  bendiga. 
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ESCENA  V. 

DICHOS,    ENGRACIA. 

Eng.        Señorita.. 

Elena.  ¿Qué  hay? 

Eng.  Un  hombre, 

ó  mejor  dicho,  una  acémila, 
se  nos  ha  colado  en  casa 
abrazado  á  una  maleta. 

Elena.     ¿V  quién  es? 

Eng.  Él  me  lo  dijo 

al  entrar,  con  esta  arenga: 
¿Vive  aquí  un  tal  don  Gaspar 
de  Mendoza  y  otras  yerbas, 
que  tiene  una  hija  muy  guapa, 
cuya  mamá  va  á  ser  suegra 
de  un  tal  don  Félix  de  Orozco, 
que  es  mi  señor,  por  más  señas? 

Elena.     Hola!  El  criado  del  novio. 

Aur.        ¿Luego  llegó? 

Elena.  Cosa  es  cierta! 

Mas  ¿dónde  queda  su  amo? 

Eng.         Dice  que  al  momento  llega. 

Elena.     Ya  le  habrá  visto  Gaspar. 

Engracia,  di  que  á  esa  pieza 

(Señalando  la  de  segundo  término  izquierda. 

conduzcan  el  equipaje. 

Prepara  almuerzo,  y  si  llegan 

antes  de  salir  nosotras... 
Eng.        (Me  convierto  en  estafeta.) 
Elena.     Anda. 
Eng.  Ya  voy.  (Y  al  criado 

¿le  hará  falta  conveniencia?)  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

ELENA,    AURORA. 

Elena.  Vamos,  Aurora,  á  vestirnos. 
Aur.  Mas...  ¿recoges  la  muñeca? 
Elena.     Sí. 
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Aur.  Qué  pena!  Y  con  la  gracia 

que  tiene! 
Elena.  Ya  es  buena  pieza!' 

Por  eso  he  de  sepultarla 

donde  nunca  más  la  veas. 
Aur.         Pues  si  me  caso  con  Félix 

me  ha  de  comprar  dos  docenas. 
Elena.    Echa  guindas. 
Aur.  Ni  una  menos. 

Elena.     Allá  con  él  te  las  veas, 

y  si  accede  que  te  llamen 

la  esposa  de  las  muñecas. 

(Vánse  derecha,  segundo  término.) 

ESCENA    VIL 

ENGRACIA,  PEDRO.  Éste  conduce  al  hombro  un  baul-maleta, 


Eng.        Por  aquí,  venga  usté  acá. 
Este  es  el  cuarto. 

(Señalando  el  del  seg-undo  término  izquierda.) 

Pedro.  Me  alegro. 

(Entra  en  el  cuarto,  deja  la  maleta  y  vuelve.) 

He  sudado  como  un  negro. 
Eng.        (ap.)  (Bravo  pez!...  Si  picara!...) 

PEDRO.       (Contemplándola  y  ap.) 

(No  es  mal  bicho.) 
Eng.        (id.)  (Al  verme  sola, 

quizás  pegará  la  hebra.) 
Pedro,     (id.)  (Pues  me  mira  esta  culebra, 

al  bulto  y  ojo  á  la  cola.) 

(Alto.)  Digo,  reina,  yo  adivino 

que  es  doncella. 
Eng.  De  labor. 

Pedro.     ¿Alcarreña? 
Eng.  No  señor, 

de  Chinchón. 
Pedro.  Allí  hay  buen  vino. 

Y  -aíicion  tenerle  espero 

cerca  de  tan  buen  bocado. 
Eng.         (Ap.)  (¡Qué  pillo  y  qué  redomado! 

por  estos  hombres  me  muero.) 
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Pedro. 

Su  nombre? 

Eng. 

El  cielo  me  dio 

un  nombre  lleno  de  gracia. 

Pedro. 

Pues  ¿cómo  se  llama? 

Eng. 

Engracia. 

Pedro. 

En  gracia  te  caiga  yo. 

Eng. 

Sirve  á  don  Félix?  " 

Pedro. 

Sin  pena, 

que  le  tengo  gran  cariño; 

mas  besos  le  di  de  niño 

que  el  zángano  á  la  colmena. 

Eng. 

¿Y  el  nombre? 

Pedro. 

El  que  más  favor 

presta  al  zumo  de  la  uva. 

Yo  me  llamo  Pedro  Cuba. 

Eng. 

Lo  conocí  en  el  olor. 

¿Y  á  casarse  viene  aquí 

don  Félix? 

Pedro. 

Sí,  juro  á  Dios: 

á  eso  venimos  los  dos 

si  hallo  quien  me  quiera  á  mí. 

Eng. 

¿Usted  también? 

Pedro. 

Sí,  pichona. 

Eng. 

¿Me  engaña? 

Pedro. 

Hablo  en  castellano. 

Eng. 

¿Luego  es  dueño  de  su  mano? 

Pedro. 

De  mi  mano  y  de  mi  mona. 

Eng. 

Si  hay  quien  le  agrade... 

Pedro. 

(Qué  ardilla!) 

Repara  en  estas  miradas. 

Eng. 

¿Pues  qué  dicen? 

Pedro. 

Que  me  agradas 

como  al  vino  la  guindilla. 

Y  si  admites  mi  ternura 

te  he  de  amar...  por  lo  civil. 

Eng. 

Quite  usted,  eso  es  cerril, 

no  me  casaré  sin  cura. 

Que  aunque  visto  de  algodón 

nunca  tragaré  ese  anzuelo; 

que  soy  honrada  y  mi  abuelo 

es  sochantre  de  Chinchón. 

Pedro. 

¿Que  es  sochantre?  Soy  feliz! 
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Te  he  de  amar  como  un  mostrenco 

¿ves?  ya  estoy  como  el  podenco 

que  levanta  la  perdiz. 

¿Un  abrazo  no  se  gasta? 

Eng. 

No  señor. 

Pedro. 

Pues  yo  te  exhorto... 

Eng. 

Señor  Cuba,  átese  corto 

que  para  bromazo  basta. 

Pedro. 

No  es  broma. 

Eng. 

Si  usté  pretende 

con  buen  fin... 

Pedro. 

Pues...  ya  lo  creo. 

Eng. 

Una  á  que  está. 

Pedro. 

Sí.  (Te  veo.) 

Eng. 

Y  una  si  logra... 

Pedro. 

Se  entiende. 

Tuyo  soy  y  arda  Bayona, 

que  el  seso  me  has  trastornado. 

Eng. 

(Ap.)  (Linda  pieza  es  el  criado.) 

Pedro. 

(id.)  (Extremada  es  la  fregona.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,    D.    GASPAR   y   FÉLIX,    por  el  fondo.   Éste  último, 
en  traje  de  camino. 

Gaspar.   Por  fin  pudimos  llegar; 

esta,  Félix,  es  tu  casa. 

Aquí,  libertad  sin  tasa. 
Félix.      Del. favor  no  he  de  abusar. 
Gaspar.   Engracia,  di  á  tu  señora 

que  don  Félix  ha  llegado. 
Eng.        Ya  comprendo. 
Gaspar.  De  contado. 

(Bajo  á  Engracia.)  (Oye!  di  que  venga  Aurora.) 

FÉLIX.        (Á  Pedro  dándole  una  llave.) 

Saca  de  la  maletilla 
vestido  de  más  decoro. 
Pedro.     En  el  aire. 

("Váse  por  la  izquierda,  segundo  término  ) 

Eng.  (Un  pino  de  oro 

es  el  novio  de  Castilla.) 

(Váse  por  la  derecha,  seg-undo  término.) 
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ESCENA  IX. 


GASPAH,   FÉLIX. 


Gaspar. 


Félix. 
Gaspar. 


Félix. 


Gaspar. 
Félix. 


Gaspar. 

Félix. 
Gaspar. 
Félix. 
Gaspar. 


Félix. 

Gaspar. 

Félix. 

Gaspar. 
Félix. 


Gaspar 


Siéntate,  por  vida  mía", 

y  aquí  no  estés  encogido.  (Se  sientan.) 

¡Que  yo  te  haya  conocido! 

Me  colma  usté  de  alegría. 

De  tu  padre  me  has  de  hablar. 

¡Oh  amigo,  nunca  olvidado! 

Dime  ¿está  bien  conservado? 

Sí,  no  se  puede  quejar. 

El  tiempo  corre;  pero  él 

se  conserva  sano  y  fuerte, 

aunque  el  golpe  de  la  muerte 

de  mi  madre  fué  cruel. 

Cierto,  y  que  le  recibió 

cuando  tú  eras  casi  niño. 

Por  lo  mismo  su  cariño 

entero  me  consagró. 

t  unidos  con  lazo  estrecho 

nos  fué  tan  grata  la  vida 

que  al  fin  se  calmó  la  herida 

que  nos  destrozaba  el  pecho. 

Pobre!...  ¿Y  su  buen  natural 

mantiene? 

Siempre  sencillo. 
De  joven  fué  aquí  un  diablillo. 
Allí  es  alegre  y  jovial. 
Como  siempre;  pero  extraño 
que  hombre  de  tan  fino  porte 
no  haya  vuelto  por  la  corte. 
Media  en  esto  un  desengaño. 
Desengaño?...  No  me  explico... 
Una  mujer  que  le  amó 
con  otro  hombre  se  casó. 
¿Por  qué? 

Porque  era  más  rico. 
Y  herido  por  sus  marañas 
lloró  el  desengaño  artero. 
,  Bien  dicen  que  es  el  dinero 
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una  fiera  sin  entrañas. 

Félix.     Por  no  ver  á  aquella  fiera 
juró  á  Madrid  no  volver, 
ni  me  ha  permitido  hacer 
en  la  corte  mi  carrera. 

Gaspar.  Y  acertó,  pues  si  es  sabido 
que  el  mundo  rebosa  lodo, 
este  Madrid,  sobre  todo, 
está  perdido,  perdido. 
Ya  verás,  pues  te  hallas  dentro, 
que  en  él,  aunque  no  te  cuadre, 
todo  se  sale  de  madre, 
quiero  decir,  de  su  centro. 
La  moda  es  aquí  un  desbarro, 
se  disipa  á  troche  y  moche, 
y  es  frecuente  ver  en  coche 
al  que  no  puede  ir  ni  en  carro. 
Viste  paño  de  Sedan 
el  mozo  que  vende  chufas 
y  se  regala  con  trufas 
cualquiera  pelafustán. 
;Las  mujeres!  Que  si  quieres! 
Ya  verás,  aunque  te  asombres... 
Pero  si  esto  hacen  los  hombres, 
di,  ¿qué  no  harán  las  mujer  es? 
Ni  el  diablo  mejor  se  pinta 
para  enterrar  un  caudal; 
,   no  las  venciera  un  puñal 
y  las  seduce  una  cinta. 
Y,  al  fin,  cuando  se  aclimatan 
al  indispensable  adorno, 
pase;  pero  no,  el  bochorno 
está  en  lo  que  malbaratan. 
¡Qué  lujo!...  Qué  batahola 
en  flores,  plumas,  prendidos... 
Se  amortajan  diez  maridos 
con  un  vestido  de  cola. 
Hay  dama,  doncella  ó  dueña, 
que  usa  botas  de  montar, 
porque  es  de  tono  el  andar 
así...  cual  grulla  ó  cigüeña. 
Pues  ¿y  el  peinado?  Ya  es  alta 
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y  peliaguda  la  obra: 
cuanto  más  cabello  sobra, 
más  denuncia  lo  que  falta. 
Quien  tiene  dos  gasta  tres, 
quien  tiene  veinte,  cuarenta; 
y  así  no  basta  su  renta 
ni  al  hortera,  ni  al  marqués. 
El  dinero,  amilanado 
huye,  y  los  que  lo  pretenden 
á  unos  campran,  á  otros  venden, 
y  el  mundo  está  hecho  un  mercado. 
Y  ríete  de  que  iguales 
somos,  no  hallarás  cuartel: 
para  hacer  aquí  papel 
tanto  tienes  tanto  vales. 
De  modo  que  es  un  horror 
exponerse  á  un  varapalo, 
pues...  y  si  el  mundo  está  malo, 
aún  se  ha  de  poner  peor. 

Félix.      En  sus  ideas  abundo; 

pero  del  mal  no  me  quejo, 
porque  es,  como  el  bien,  tan  viejo 
y  durable  como  el  mundo. 
Yo,  hombre  sencillo,  educado 
á  la  lugareña  usanza, 
cifro  en  vivir  mi  esperanza, 
ni  envidioso,  ni  envidiado. 
Una  ilusión  de  mi  mente 
con  dulce  afán  es  señora, 
la  de  merecer  de  Aurora 
el  casto  amor  inocente. 
Por  eso  con  noble  anhelo 
he  venido  á  conocerla... 

Gaspaii.    Ya  verás...  es  una  perla, 
es...  un  pedazo  de  cielo. 
Sencilla,  dulce  en  su  trato, 
candida,  tierna,  amorosa, 
es  mi  Aurora,  y  tan  hermosa... 
Mira,  es  mi  propio  retrato. 
Pero  ¡silencio!  Que  asoma 
tu  ventura  por  allí. 

Félix.     Es  ella!  (Se  levantan.) 
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Gaspar.  Ya  están  aquí: 

en  nombrando  al  ruin  de  Roma... 

ESCENA  X. 


DICHOS,  ELENA  y  AURORA  por  la  derecha, 
adorno. 


restidas  con  más 


Elena. 


Gaspar. 

Elena. 
Félix. 

Gaspar. 


Elena. 
Aur- 

Elena. 
Aur. 

Elena. 


Félix. 

Elena. 
Félix. 


Vamos...  ven. 

(Entra  con  Aurora  de  la  mano.  Gaspar  presenta  á 
Félix.) 

Por  presentado 
dad  á  Félix. 

Bien  venido. 
De  ser  tan  favorecido 
yo  me  juzgo  bien  hallado. 
Cumplimientos  excusad 
ó  vais  á  oir  una  homilia: 
¿no  somos  una  familia? 
Pues  viva  la  libertad! 

(¿Le  ves?)   (Bajo  á  Aurora.) 

(id.)  (Le  estoy  atisbando 

con  el  rabillo  del  ojo.) 
(id.)  Ah!  taimada!) 
(id.)  (Y  de  reojo 

pienso  que  me  va  gustando.) 
Señor  don  Félix,  aquí 
es  grato  su  advenimiento 
y  esta  casa... 

Este  momento 
sí  que  es  grato  para  mí. 
¿Es  galantería? 

No: 
es  haber  un  bien  soñado 
y  el  sueño  ver  realizado 
que  la  mente  acarició. 
Es  que  para  mí,  señora, 
nunca  tuvo  aurora  el  dia, 
y  hoy  nacer  vio  el  alma  mia 
la  mañana  con  aurora. 
Y  al  recibir  de  sus  rojos 
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Elena. 


Félix. 


Gaspar. 

Elena. 

Aur. 


Elena. 


Félix. 


matices  el  tibio  fuego, 
la  contemplo  como  el  ciego 
que  á  la  luz  abre  sus  ojos. 
Por  cortés  estimo  yo 
su  opinión  halagadora, 
mas  ¿puede  amar  á  la  aurora 
ciego  que  nunca  la  vio? 
De  uno  se  cuenta  que  un  día 
por  gracia  especial  del  cielo 
sintió  desgarrarse  el  velo 
que  su  vista  oscurecía. 

Y  al  mirar  del  sol,  tendido, 
lucir  la  rubia  madeja, 

sin  exhalar  una  queja 
por  haber  ciego  nacido, 
se  le  oyó  decir  con  calma: 
«Pronto!  oh  sol!  te  conocí, 
que  eres  tal  como  te  vi 
con  las  pupilas  del  alma » 
Bien. 

(Le  miras?)  (Bajo  á  Aurora.) 

(id.)  (Eso  quiero; 

pero  temo  que  lo  note. 

(Alza  los  ojos  tímidamente.) 

Ay  mamá...  tiene  bigote!) 
(id.)  (Te  dio  gusto  su  barbero.) 
(Alto.)  Conocer  por  profecía, 
don  Félix,  no  es  cuerdo  afán: 
por  eso  dice  el  refrán: 
«Soñó  el  ciego  que  veía.» 
Que  el  deseo  engañador 
trastorna  el  entendimiento. 
Hay  deseos  de  un  momento 
que  son  un  "Siglo  de  amor. 
Largos  años  que  se  ven 
se  hablan  dos  que  no  conforman 
y  otros  de  una  vista  forman 
deseos  de  amarse  bien. 

Y  aunque  la  razón  ignoro 
de  lo  que  hoy  pasa  por  mí, 
poco  hace  á  la  aurora  vi 

y  hace  un  siglo  que  la  adoro. 
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Gaspar. 


Con  sus  ideas  me  allano, 
que  habla  como  un  libro. 


Elena.  Ya. 

(Le  entendiste?)  (Bajo  á  Aurora.) 

Aun.       (id.)  (Sí,  mamá 

ten  con  él  blanda  la  mano.) 

Elena,     (auo.)  Del  amor  el  sentimiento 
con  facilidad  se  engendra, 
pero  rara  vez  le  acendra 
el  deseo  de  un  momento. 
Nace  el  cariño  del  trato, 
que  es  el  que  alumbra  su  gloria. 

Félix.     Tiene  el  mió  larga  historia. 

Elena.    ¿Quién  la  sabe? 

Félix.  Este  retrato. 

(Muestra  uno  en  una  caja  de  terciopelo.) 

Elena.     El  tuyo  es! 

Aur.  Oh!  sí. 

Félix.  En  rigor 

no  es  suya  esa  miniatura, 
que  al  copiar  tanta  hermosura 
se  heló  de  asombro  el  pintor. 
Yo  al  verla,  solicitado 
por  la  amorosa  impaciencia 
dije:  ¿No  habrá  diferencia 
de  lo  vivo  á  lo  pintado? 
Y  vine,  y  á  grado  tal 
sube  la  belleza  propia, 
que  declaro  que  la  copia 
agravia  al  original. 

Elena.    Lisonjas  no  se  han  de  oir. 

Félix.     Oh!  si  ese  retrato  hablara... 

Elena.    ¿Qué  dijera? 

Félix.  Revelara 

el  amor  que  hizo  sentir. 
Dijera  que  fué  á  mi  ser 
lo  que  un  aire  que  conforta 
y  cuya  frescura  absorta 
bebe  el  alma  con  placer. 
Que  en  mi  vida  infundió  aliento 
al  genio,  al  poder  que  crea, 
dando  formas  á  la  idea 
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y  riqueza  al  sentimiento. 

Que  mi  amoroso  arrebato 

pudo  mediar  con  exceso. 
Elena.    Válgame  Dios!  ¿Y  todo  eso 

lo  hizo  el  retrato? 
Félix.  El  retrato. 

Aur.        (¡Ah  madre!) 
Elena.  (¿Te  ha  conmovido?) 

Aur.        (Puede  ser.) 
Gaspar.  No  hay  más  que  hablar. 

Aquí  tocan  á  casar. 
Elena.    Advierte... 
Gaspar.  Si  es  pan  comido. 

(Se  coloca  en  medio.) 

Félix,  tu  mano. 
Félix.  Contento. 

Gaspar.  La  tuya,  Aurora. 
Elena.  Estás  loco? 

Gaspar.  Boda  al  vapor! 
Elena.  Poco  á  poco, 

que  yo  pongo  impedimento. 

Hoy  por  hoy  no  aprobaría 

unión  por  demás  tan  llana; 

pero  mañana... 
Félix.  Mañana... 

Elena.    Don  Félix,  será  otro  dia. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   ENGRACIA  por  el    fondo,  PE&RO  por  la  izquierda 

Eng.        Señora,  el  almuerzo  espera. 
Pedro.     Señor,  limpio  está  el  vestido. 
Gaspar.   Pues  en  marcha.  (Á  Elena,  bajo.) 
(Me  he  salido 

con  la  mia.) 
Elena,     (id.)  (¡Ah  calavera!) 

Félix,     (á  Elena.)  Si  usted  se  digna  admitir 

mi  brazo... 
Elena.  Con  sumo  gusto. 

Aur.        (id.)  (Ay  ¡que  ya  salí  del  susto!) 
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Feux.     (id.)  (Oh  ¡qué  bello  porvenir!) 

(Vánse  por  el  fondo  los  cuatro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ENGRACIA,    PEDRO. 

Pedro.    Digo,  aquí  algo  se  arregló. 

Eng.        Tal  creo. 

Pedro.  Yo  no  me  mamo 

el  dedo. 
Eng.  Ni  yo. 

Pedro.  Y  el  amo 

entró  con  buen  pie. 
Eng.  Si  entró. 

Pedro.    Pues,  pichona,  á  no  dudarlo 

seré  en  amarte  machaca. 
Eng.        Si  usted  ofrece  casaca... 
Pedro.    Vuelvo! 
Eng.  ¿Dónde  va? 

Pedro.  Á  pensarFo. 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,   AURORA. 

Elena.     ¿Conque  tanto  le  amas? 
Aur.  Sí. 

¿Pues  no  lo  conoces? 
Elena.  Algo. 

Y  eso  que  sólo  hace  un  mes 

que  vino. 
Aur.  Cierto. 

Elena.  Es  extraño. 

Aur.        Eso  digo  yo.  ¿En  mi  pecho 

qué  pasa?  No  sé  explicarlo; 

mas  desde  que  en  él  habita 

siento  una  dicha,  un  halago 

tan  sabroso,  que  parece 

que  mi  ser  han  trasformado. 
Elena.     Y  es  verdad. 
Aur.  ¿No  has  conocido 

que  soy  muy  otra? 
Ei.bna.  De  plano. 

Ya  no  te  has  vuelto  á  acordar 

de  aquella  muñeca. 
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Aun.  Es  claro, 

son  juguetes  de  chiquillas 
y  he  crecido  muchos  palmos. 

Elena.     Qué  giganta! 

Aür.  Hizo  también 

el  amor  este  milagro. 

Elena.     Es  decir,  que  las  muñecas... 

Aur.        Madre,  para  mí  pasaron. 

Elena.     ¿Y  aquellas  ideas  frivolas? 
¿Recuerdas? 

Aur.  No. 

Elena.  Así  has  hablado. 

«Quisiera  yo  por  marido 
á  un  hombre  como  Ricardo.» 

Aur.       ¿Yo  á  un  hombre  así? 

Elena.  Con  sus  flecos 

de  bobo. 

Aur.  ¿Yo  á  un  mamarracho 

semejante? 

Elena.  ¡Si  era  para 

reírte  de  él! 

Aur.  No  es  humano 

hacer  del  prójimo  burla. 

Elena.     Mucho  te  has  humanizado. 

Aur.       ¿Verdad  que  Félix  es  digno 
de  mi  amor? 

Elena.  Sí. 

Aur.  ¡Cuánto  le  amo! 

Cuando  me  mira,  sus  ojos 
tienen  tan  profundo  encanto, 
que  el  alma  mi  a  se  engolfa 
trémula  en  sus  dulces  rayos. 
Si  habla,  forma  sus  palabras 
de  aromas  tan  delicados, 
que  penetran  en  mi  pecho 
como  un  generoso  bálsamo. 
Su  amorosa  compañía 
busco,  y  si  estoy  á  su  lado, 
callo  y  tiemblo  de  alborozo 
como  la  hoja  en  el  árbol. 
Porque  sé  que  ama  él  la  dulce 
sencillez,  no  me  engalano 
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con  los  frivolos  adornos 

del  lujo.  Ya  se  acabaron 

para  mí  los  perifollos 

de  la  moda.  ¡Es  tan  bizarro 

el  percal!— Oh!  Te  prometo 

que  he  de  hacer  de  él  mucho  gasto. 

¿Quieres  tú  á  Félix? 

Elena,     (conmovida.)  Sí,  Aurora; 

y  si  antes  puse  reparo 
á  vuestra  unión,  fué  porque 
suelen  dar  tales  petardos 
estas  bodas  al  vapor... 
mas  ya  que  le  hemos  tratado 
le  hallo  tan  digno  de  tí 
que  anhelo  veros  casados. 

Aur.        Si  eres  un  ángel! 

Elena.  Ahora 

debe  estar  con  el  Vicario 
tu  padre,  y  si  como  espero 
trae  los  despachos  cerrados, 
dentro  de  dos  ó  tres  dias, 
sin  ruido,  sin  aparato, 
en  el  tranquilo  oratorio 
de  tu  tia... 

Aur.  ¿Sí? 

Elena.  Hoy  aguardo 

tu  traje  de  desposada. 

Aur.        Bendita!...  Toma  un  abrazo! 

ESCENA  II. 

DICHOS,   FÉLIX. 

Félix.      Albricias! 

Elena.  ¿Qué  ocurre,  Félix? 

Félix.      Un  notición  estupendo; 

pero  antes  de  que  le  sepan 

vea  usted  esto. 

(La  da  un  estuche  con  un  aderezo.) 

Elena.  ¿Qué  es  ello? 

Félix.      Vea  usted. 

Elena.    (Abriendo  el  estuche.)  ¡Cosa  más  linda! 
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Aur. 
Elena. 


Félix. 


Aur. 
Elena. 

Félix. 


Elena. 
Félix. 


Elena. 
Félix. 


Elena. 
Félix. 

Elena. 
Félix. 


Elena. 


Félix. 


Mira,  Aurora. 

¡Un  aderezo! 
Y  hermoso!  Perlas...  diamantes... 
El  precio  será  soberbio. 
¿Y  usted  le  ha  comprado? 

Sí, 
para  que  cambie  de  dueño. 
Tuyo  es. 

Mió!... 

¡Qué  locura! 
Oh!  pero  esto  es  un  exceso... 
La  locura  está  en  mi  amor 
y  el  exceso  en  mis  deseos. 
Es  mi  regalo  de  boda. 
Pues  debió  ser  más  modesto. 
¿Y  la  noticia? 

Allá  va. 
Mi  padre  en  este  correo 
me  anuncia  lleno  de  gozo 
que  hay  en  Cuenca  grande  empeño 
por  sacarme  diputado 
en  esta  elección. 

Me  alegro. 
¿Y  es  de  suponer  que  usted 
aceptará... 

Debo  hacerlo, 
pues  dicen  hombres  famosos 
que  un  honor  de  aqueste  género 
no  es  para  solicitado 
ni  para  hacerle  desprecio. 
Es  verdad. 

Lo  que  me  apura 
es  mi  pleito. 

¿Qué  hay  del  pleito? 
Hoy  pronunciará  la. Audiencia 
el  fallo  solemne.  Tengo 
una  zozobra... 

Es  injusta. 
Gaspar,  que  ha  tomado,  creo, 
amplios  informes,  me  ha  dicho 
que  se  gana. 

Así  lo  espero. 
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Aunque  siento  una  inquietud. 
Todos  dicen  que  el  derecho 
es  mió,  más  la  otra  parte 
estima  el  suyo  por  bueno 
también  y  se  las  promete 
felices  y  no  sosiego. 


Elena. 

Pues  yo  le  doy  por  ganado. 

Félix. 

Pronto  vamos  á  saberlo. 
ESCENA  III. 

DICHOS,   GASPAR. 

Gaspar. 

Hola,  que  estáis  reunidos, 
mirad,  vengo  sin  aliento. 

Elena. 

Vistes  al  vicario? 

Gaspar. 

Sí, 

y  me  ha  entregado  este  pliego  (Saca  uno 

•) 

con  las  licencias  corrientes 

para  que  se  casen  estos 

al  vapor. 

Elena. 

Dale  vapor. 

Gaspar. 

Aguanta  y  sufre  el  mareo. 

Oh!  y  es  preciso  fijar 

el  dia  del...  Toma  el  pliego 

(Se  le  da  á  Elena.) 

y  di  cuándo  ha  de  ser... 

Elena. 

¿Yo 
lo  he  de  decir? 

Gaspar. 

Por  supuesto. 

Elena. 

Pasado  mañana. 

Gaspar. 

Bien. 

Elena. 

Mi  hermana,  cuyo  deseo 
conoces  de  ser  madrina, 
lo  tiene  todo  dispuesto, 
á  fin  de  que  en  su  oratorio 
se  celebre  el... 

Gaspar. 

Pues  lo  apruebo. 
Vamos,  chico,  eres  dichoso? 

Félix. 

Oh!  más  de  lo  que  merezco. 

Gaspar, 

Pues  de  ese  paño  un  vestido 
tenemos  todos. 
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ELENA. 

Y  nuevo. 

¿Sabes  que  Félix  va  á  ser 

diputado? 

Gaspar. 

No. 

Elena. 

Hay  en  ello 

promesas,  tiene  esperanzas... 

Gaspar. 

Nada;  es  que  Dios  se  ha  propuesto 

aburrirnos  á  pesares... 

pues  vengan  de  estos  á  cientos. 

He  alquilado  el  piso  bajo. 

Elena. 

¿Para  qué? 

Gaspar. 

Dice  el  proverbio 

que  el  casado  casa  quiere; 

y  aunque  juntos  viviremos 

he  pensado  en  amueblarle 

para  no  vivir  estrechos. 

Elena. 

Pero  si  hay  sobrada  casa!... 

Gaspar. 

Qué  ha  de  haber? 

Elena. 

Vaya! 

Gaspar. 

Sospecho 

que  no  cuentas  con  la  huéspeda. 

Hoy  somos  pocos,  es  cierto; 

pero  mañana,  mañana... 

digo...  si  empieza  el  fruteo 

de...  claro!  ya  la  nodriza, 

ya... 

Elena. 

Gaspar. 

Gaspar. 

Chicos!  me  pierdo! 

Félix. 

Por  tan  colmadas  venturas 

mil  veces  bendigo  al  cielo, 

pero  me  voy  á  la  Audiencia 

para  saber  de  mi  pleito. 

Gapar. 

No  vayas,  conozco  el  fallo. 

Félix. 

Usted?... 

Gaspar. 

Pues  no! 

Félix. 

¿Hay  tal  misterio? 

Gaspar. 

Qué  bobillo!...  El  presidente 

de  sala,  que  es  de  los  nuevos, 

gran  Licurgo,  todo  un  hombre 

de  pesquis  y  de  provecho, 

me  ha  respondido  del  triunfo 

solemnemente. 

—   Oí     — 

Félix.      (Dudoso.)  Veremos. 

Aquí  dejo  vida  y  alma; 
pronto  á  recobrarlas  vuelvo. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA   IV. 

DICHOS     menos     FÉLIX, 


Gaspar. 

Y  bien  ¿Estamos  contentas? 

Elena. 

Y  no  poco. 

Gaspar. 

Lo  celebro. 

¿Conque  ya  no  se  censura 

la  boda  al  vapor? 

Elena. 

Qué  terco! 

Gaspar. 

Y  tú,  monja  recoleta, 

oro  en  paño  del  colegio, 

ayer  tan  remugad  ita 

y  hoy  por  el  novio  sin  seso. 

¿Ya  no  piensas  en  muñecas? 

¿El  corro  no  echas  de  menos? 

¿Es  una  estatua  Faustina 

cuando  sale  de  bureo 

con  su  marido? 

Aur. 

¿Pues  yo 

lo  he  dicho? 

Gaspar. 

Sí. 

Aur. 

No  me  acuerdo. 

Gaspar. 

¿Quién  me  compra  una  memoria 

que  se  ha  perdido  en  un  verbo? 

Mas  no  sabéis  lo  mejor. 

Elena. 

¿Y  es! 

Gaspar. 

Que  don  Lucio  el  banquero 

me  ha  escrito. 

Elena. 

¿Y  qué? 

Gaspar. 

Reproduce 

su  pretensión  y  hace  mérito 

de  que  si  Aurora  le  otorga 

su  mano... 

Aur. 

¿Yo  á  ese  estafermo? 

Gaspar. 

Dice  que  la  dotaría 

con  dos  millones  y  medio. 
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Elena. 

¡Sopla! 

Gaspar. 

El  negocio  es  redondo. 

Elena. 

Ya  se  ve! 

Gaspar. 

Como  está  el  viejo 

con  el  pié  en  la  sepultura... 

Elena. 

Necesita  un  enfermero. 

Pobre  don  Luis!  Di,  niña, 

¿quieres  tú  esposo  ó  abuelo? 

Aur. 

Yo  abuelo!...  No  me  hace  falta, 

todos  los  mios  murieron. 

Elena. 

Y  es  hermoso  el  tal  don  Lucio. 

Aur. 

Sí,  como  noche  de  truenos. 

Elena. 

Cojitranco. 

Aur. 

Sin  un  ojo. 

Gaspar. 

Pero  con  dos  milloncejos 

ya  veréis  si  halla  una  ninfa 

que  le  atuse  bien  el  pelo. 

Elena. 

Anda,  y  es  calvo, 

Gaspar. 

Es  que  á  veces 

vuelve  á  nacer  el  cabello. 

Elena. 

Y  le  has  contestado? 

Gaspar. 

No. 

Elena. 

¡Qué  pena! 

Gaspar. 

¿Qué  le  contesto? 

Elena. 

Dile  que  como  él  se  quite 

de  encima  cuarenta  Eneros, 

y  se  suprima  lo  cojo, 

y  se  remedie  lo  tuerto, 

que  dé  por  aquí  una  vuelta 

y  entonces  de  ello  hablaremos. 

Hasta  tanto... 

Gaspar. 

Sí,  hasta  tanto 

que  se  vaya  de  paseo. 

ESCENA  V. 


DICHOS,   ENGRACIA. 


Eng.        Señorita,  la  modista. 
Elena.     Hola!  ya  pareció  aquello. 
Está  en  mi  cuarto? 
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Eng.  Allí  espera- 

Elena.     Pues  Aurora,  vamos  dentro. 

¿Tú  no  quieres  ver  el  traje? 
Gaspar.    Voy  á  contestar... 
Elena.  Bien  hecho. 

Mas  Gaspar,  blanda  la  mano. 

Pobre  don  Lucio. 
Gaspar.  Hasta  luego. 

(Vánse  Elena  y  Aurora  por  el  segundo  término 
de  la  derecha.  Gaspar  por  la  izquierda  primer 
término.) 

ESCENA  VI. 

ENGRACIA. 

Pues  señor,  esto  va  en  posta: 
á  boda  huele,  está  visto; 
y  yo,  como  antes,  doncella, 
sin  brujulear  marido... 
Este  Cuba...  yo  creí... 
pero  cá!  si  es  tan  ladino 
que  cuando  le  hablo  de...  huye 
de  mí  cual  de  un  basilisco. 
Mas  con  la  moza  de  enfrente 
cuánto  ha  charlado  hoy  el  pillo! 
Si  me  la  pegan!  si  estoy 
furiosa!  ¡Qué  tornadizos! 
Mal  cuervo  clave  en  los  ojos 
del  tuno  su  negro  pico. 


ESCENA  VIL 

ENGRACIA,  PEDRO  por  el  fondo  con  una  carta  en  la  mano. 

Pedro.     Engracia?  y  tu  amo? 

Eng.  Ahí  entró. 

¿Qué  se  ofrece? 
Pedro.  Le  han  traído 

esta  carta  con  urgencia. 
Eng.       Venga. 
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Pedro.     (ap.)  (Malo!  está  de  hocico!) 
(Alto.)  ¿Estamos  de  monos? 


Eng. 

Quiá! 

Pedro. 

Revienta...  da  el  estallido. 

Eng. 

¿Soy  yo  bomba? 

Pedro. 

La  mujer 

es  bomba  y  es  embolismo. 

Conque  estalla... 

Eng. 

Así  pudiera 

para  hacerle  á  usted  añicos. 

Pedro. 

Atiza! 

Eng. 

¿Dónde  ha  pasado 

la  mañana? 

Pedro. 

Yo?...  metido 

en  el  corredor,  limpiando 

la  ropa  del  señorito. 

Eng. 

¿Y  con  la  moza  de  enfrente 

no  ha  charlado  más  que  un  mirlo? 

Pedro. 

Engracia! 

Eng. 

¿No  se  han  tirado 

cascaritas  de  pepino? 

Pedro. 

¡Cascaritas! 

£ng. 

¿Soy  yo  ciega? 

Soy  sorda? 

Pedro. 

Sí,  de  un  colmillo. 

Eng. 

Pero  á  usted  ¿le  gustan  todas? . 

¿Es  turco? 

Pedro. 

Cierra  ese  pico. 

Si  es  que  la  pobre  muchacha 

toda  la  noche  ha  sufrido 

de  las  muelas  y  la  di 

un  remedio... 

Eng. 

Será  fino. 

Pero...  ¿es  usted  curandero? 

Pedro. 

Algo  entiendo  en  el  oficio. 

Eng. 

Es  albéitar? 

Pedro. 

Yo  no  curo 

más  que  al  sexo  femenino. 

Eng. 

Y  cada  vez  que  le  dé 

á  esa  chica  el  arrepío 

¿piensa  usted  pelar  la  pava 

ccn  ella  como  hoy  se  ha  visto? 
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Pedro. 

Si  me  movió  á  compasión! 

Eng. 

Es  usted  muy  compasivo. 

Pedro. 

Pero  Engracia  ¿estás  celosa? 
Dame  un  abrazo. 

Eng. 

Ya  he  dicho 
que  sin  cura  los  doy  sólo 
con  las  uñas. 

Pedro. 

Zape,  micho. 
Tú  sabes  que  he  de  casarme 
si  se  casa  el  señorito. 

Eng. 

¿De  veras? 

Pedro. 

•  Á  fe  de  Cuba. 

Eng. 

Entonces  me  reconcilio. 
Porque  hemos  de  ser  felices... 

Pedro. 

Sí,  como  dos  tortolillos. 

Eng. 

Al  lado  de  nuestros  amos 
y  sin  dejar  su  servicio, 
pasaremos  una  vida... 

Pedro. 

Como  dos  cachorros. 

Eng. 

Digo., 
¿no  volverá  á  decir  truco 
á  la  vecina? 

Pedro. 

Ni  envido. 

Eng. 

Pedro. 
Enc. 

Pues  Cuba,  tuya  es  mi  mana.  (Se 
Engracia,  toma  esos  cinco. 
Ay!  el  señor! 

la  da.) 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,   GASPAR. 

Gaspar.  ¿Retozando? 

Hola!  Hola! 

Pedro.     (Ap.)  (Viejo  maldito!) 

Eng.        Sospecha  usted... 

Gaspar.  '  No  sospecho. 

Mas  di.  ¿Qué  hacía  este  picaro? 

Eng.        Nada,  que  me  dio  un  calambre 
salvo  la  parte  y  él  vino 
y  me  apretó  el  dedo  gordo 
por  ver  si  alcanzaba  alivio. 

Pedro.     (Ya  lo  arregló.) 
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Gaspar.  Pues  cuidado, 

que  no  quiero  laberintos. 

{Ap.  Y  guardándose  una  carta  que  habrá  sacado  ) 

(Ya  le  adorné  la  respuesta 

á  don  Lucio;  voy  yo  mismo 

á  ponerla  en  el  correo.) 
Eng.        Señor,  para  usté  han  traído 

esta  carta. 
Gaspar.  Dame  acá. 

Esta  letra...  yo  la  he  visto. 

Toma!  si  es  del  presidente 

(Lee  rápidamente  para  sí.)    * 

de  sala.  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

PEDRO.      (Bajo  á  Engracia.) 

(¡Buena  mosca  le  ha  picado!) 
Eng.        (id.)  ¿Qué  será? 
Gaspar.   (Ap)  (¡Cielos!  Perdido! 

¡perdido  el  pleito!) 
Pedro.    (Bajo  á  Engracia.)  (Qué  cara!) 
Gaspar,   (á  Engracia.)  Di  á  tu  ama  que  necesito 

hablarla,  corre,  volando. 
Eng.        (Hum!  aquí  hay  gato  escondido.) 

(Váse  por  la  izquierda.) 
GASPAR.     (Reparando  en  Pedro.) 

Sal  tú  también,  galopín. 

Sal  pronto. 
Pedro.    (ap.)         (Vaya  unos  gritos.) 
Gaspar.   ¿Aún  estás  aquí? 
Pedro.  Ya  voy. 

(ap.)  (He  de  observar  á  este  tio.) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

GASPAR. 


Jesús!  Jesús!  perdió  el  pleito; 
nadie  lo  hubiera  creído. 
«Pleitos  tengas  y  los  ganes» 
dijo  aquel  que  los  maldijo. 
¿Y  qué  hacer?  Él  se  ha  quedado 
pobre  de  San  Bernardino, 


—  46   — 

y  yo,  sin  tener  en  cuenta 
este  percance  imprevisto, 
traje  las  licencias  para... 
¡Vive  Dios  que  me  he  lucido! 

ESCENA  X. 

GASPAR,   ELENA,    PEDRO   detrás  de  las  colgaduras. 

Elena.     ¿Me  has  llamado? 
Gaspar.  Ven  acá. 

¿Sabes  lo  que  pasa? 
Elena.  No. 

Gaspar.  Félix  el  pleito  perdió. 
Elena.     Jesús! 

Gaspah.  Arruinado  está. 

Elena.     ¿No  te  dijo  el  presidente 

de  sala  que  ganaría? 
Gaspar.  Pues  era  una  picardía 

y  esta  carta  le  desmiente.  (Se  la  muestra. 
Elena.     Mucho  lo  siento,  Gaspar, 

pero  en  fin,  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Gaspar.   Ya! 

Elena.  Lo  hizo  Dios  y... 

Gaspar.  Mujer 

no  empieces  á  diosear. 

¿Ha  de  quedar  esto  así? 
Elena.     ¿Por  qué  no? 
Gaspar.  Voto  al  demonio! 

¿Pues  no  ves  que  el  matrimonio 

está  ya  arreglado? 
Elena.  Sí. 

Gaspar.   ¿Qué  hoy  se  fijó  el  dia... 
Elena.  Cierto. 

¿Y  qué? 
Gaspar.  Nada.  ¿Te  conviene 

casarla  con  quien  no  tiene 

sobre  qué  caerse  muerto? 
Elena.     No  seas  loco. 
Gaspar.  Juro  á  Dios 

que  lo  estoy. 
Elena.  No  armes  ya  gresca. 
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Gaspar.   Di,  con  amor  y  agua  fresca 
se  han  de  mantener  los  dos? 
Elena.     De  escucharte  me  deleito. 

¿No  es  Félix  bueno  y  honrado? 
trabajará... 
Gaspar.  ¡Un  abogado 

que  perdió  su  propio  pleito! 
Elena.     ¿Y  de  eso  arguyes?... 
Gaspar.  Arguyo 

que  tendrá  que  estar  en  ocio. 
¿Quién  le  fiará  un  negocio 

habiendo  perdido  el  suyo? 
Elena.     ¿Qué  intentas  hacer? 
Gaspar.  Yo? 

Elena.  Sí. 

Gaspar.  Como  no  nos  corren  moros 

quisiera  aplazar... 
Elena  Pues...  oros 

son  triunfos...  ¡lo  conocí! 
Gaspar.   Aurora  es  tan  niña!... 
Elena.  Deja. 

«Quince  años  cumplió  en  Enero.» 
Gaspar.  Cabal. 
Elena.  aY  casarla  quiero 

porque  voy  á  Villavieja.» 
Gaspar.   Bien,  lo  dije. 
Elena.  «Y  sin  demora 

la  iglesia  los  debe  unir. 

¿Quieres  que  para  vestir 

imágenes  quede  Aurora?» 
Gaspar.    Advierte  que  con  buen  modo 

yo  el  asunto  arreglaría. 

¿No  tiene  la  cortesía 

buenas  formas  para  todo? 
Elena.     Las  formas!  Bello  vestido 

de  la  maldad  cortesana. 

¡Jamás  una  acción  villana 

buenas  formas  ha  tenido! 

Digna  es  siempre  de  reproche. 

¡Formas  una  mala  acción! 

El  bribón  siempre  es  bribón 

ande  á  pie  ó  se  arrastre  en  coche. 
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Gaspar.  ¿Tienes  más  que  decir? 

Elena.  Algo. 

Que  sobre  tus  pasos  vuelvas 
y  el  caso,  Gaspar,  resuelvas 
como  cumple  á  un  pecho  hidalgo. 
Nobleza  obliga.  Decencia 
es  ser  justo  y  consecuente, 
que  nunca  va  alta  la  frente 
de  la  torpe  inconsecuencia. 
Recuerda  que  hace  un  momento 
Félix  lleno  de  alegría, 
te  oyó  decir  que  tenía 
tu  formal  consentimiento. 
Que  hoy  los  despachos  trajiste 
y  que  por  ser  desdichado, 
no  ha  de  ser  menos  honrado 
que  cuando  le  conociste. 
Y  que  su  desdoro  labra 
el  que  olvida  en  su  ansia  loca, 
que  el  pez  muere  por  la  boca 
y  el  hombre  por  la  palabra. 

Gaspar.  Mira,  á  mí  la  rectitud 

me  agrada,  mas  tal  desdicha, 
tan  grave  ruina... 

Elena.  La  dicha 

no  es  el  oro,  es  la  virtud. 

Gaspar.  Mujer,  no  digas... 

Elena.  Sí  digo. 

Gaspar.   ¿Te  han  nombrado  defensora 
de  pobres? 

Elena.  Defiendo  á  Aurora 

de  tí,  que  eres  su  enemigo. 
¿No  sabes?...  Con  efusión 
la  pobre  está  enamorada 
y  ahora  goza  la  alborada 
santa  de  su  corazón. 
Abrió  el  amor,  venturosa, 
su  alma  pura  y  virginal, 
como  el  aura  matinal 
abre  el  cáliz  de  la  rosa; 
y  bella,  casta,  hechicera, 
soñando  en  él  de  improviso, 
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hoy  vive  en  su  paraíso 
como  la  mujer  primera. 
¿Cuándo  destruye  el  olvido 
memorias  que  se  han  amado? 
Veneno  amargo  es  llorado 
el  primer  amor  perdido. 
Y  eso  que  intentas  hacer 
tan  grave  malicia  arguye, 
que  envilece  y  prostituye 
y  hace  infame  á  la  mujer. 
Oh!  fuera  horrible  turbar 
la  dulce,  tranquila  calma, 
de  un  pecho  que  alberga  un  alma 
que  está  sin  metalizar. 
Fuera,  y  de  ello  testimonio 
te  da  la  humana  experiencia, 
corromper  á  la  inocencia 
y  entregársela  al  demonio. 
Por  eso,  mal  que  te  cuadre, 
yo  te  ruego,  aunque  te  aflija, 
que  obres  bien,  porque  tu  hija, 
nunca  maldiga  á  su  padre. 
Gaspar.  Sí,  sí,  yo  debo  en  conciencia 
meditar... 

Oh!  sí  eres  bueno! 
Si  fuera  hundirte  en  el  cieno 
cometer  esa  imprudencia. 
Déjame! 

Voy...  que  esa  loca 
me  obligó  á  venir  tan  lista, 
que  se  quedó  la  modista 
con  la  palabra  en  la  boca. 
¿No  hay  más  que  hablar? 

Nada  más. 
Solo  meditar  te  dejo 
y  si  quieres  un  consejo 
«obra  bien  y  acertarás.»  (Váse  derecha.) 


Elena. 


Gaspar. 
Elena. 


Gaspar. 
Elena. 


ESCENA  XI 

GASPAR. 

Tiene  razón!  No  hay  disculpa 

que  acción  tan  fea  autorice. 

¡Bravo  negocio!  Á  él  se  le  hicík 

redondo!...  mia  es  la  culpa! 

Yo  le  llamé,  yo  le  traje, 

yo  le  aseguré  el  partido, 

y  es  claro,  si  le  despido 

cumplo  la  ley...  del  encaje. 

— Si  pudiera... — Hoy  no  está  &k  moda 

por  cierto  mi  candidez. 

Bah!  No  es  la  primera  vez 

que  se  deshace  una  boda. 

Por  nada,  por  tonterías 

hay  familias  que  se  excusan 

y...  ¡cabal! — ¡Si  ya  no  se  usan 

andantes  caballerías! — 

Oh!  si  con  habilidad 

así,  á  lo  zorro,  lograra 

evitar...  el  caso  es  para 

pensar  con  formalidad. 

Hay  que  vencer  el  rubor, 

hay  que  saltar  por  el  lodo...  (Aparece  Félix.) 

Él!... 

ESCENA  XII. 


GASPAR,    FÉLIX. 

Félix- 

Ah!  señor. 

Gaspar. 

Lo  sé  todo. 

Félix. 

Es  inmenso  mi  dolor. 

Gaspar. 

¿Conque  el  pleito?... 

Félix. 

La  inconstante 

fortuna  me  abandonó; 

perdióse  el  pleito.  ¡Era  yo 

tan  dichoso  hace  un  instante! 

Mas  no  lo  siento  por  mí, 
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que  la  ambición  no  devora 

mi  pecho,  no,  por  Aurora 

siento  más  lo  que  perdí. 

Que  si  realizado  hubiera 

el  cielo  mi  afán  profundo, 

dueño  me  hiciera  del  mundo 

porque  ella  le  poseyera. 
Gaspar.   Sin  duda.  (Ó  no  entiendo  jota, 

ó  si  de  aquí  le  alejara, 

el  medio  tal  vez  hallara 

de  arreglar  á  capa-rota.) 

(Alto.)  ¿Qué  dirá  de  esta  desdicha 

tu  padre! 
Félix.  ¡Infeliz  anciano! 

Con  este  golpe  inhumano 

muerta  contemplo  su  dicha. 
Gaspar.  Tal  creo,  y  de  ello  colijo 

que  hoy  mismo  debieras  ir 

á  Cuenca. 
Félix.  ¿Hoy? 

Gaspar.  Sí,  por  cumplir 

los  deberes  de  un  buen  hijo. 

Para  ello  basta  aplazar 

la  boda. 
Fllix.  La  hizo  precisa 

nuestro  amor  y... 
Gaspar.  ¿Á  qué  esa  prisa? 

Más  tarde  os  podéis  casar. 

Lo  primero  debe  ser 

consolar  del  golpe  fiero 

á  tu  padre,  y  si  es  primero 

tu  deber,  haz  tu  deber. 
Félix.      Sí,  piensa  usted  rectamente. 
Gaspar.   (Ya  es  mió.) 
Félix.  Y  si  usted  dispone 

que  vaya... 
Gaspar.  Nada  se  opone 

y  así  se  obra  cuerdamente. 
Félix.     Pues  hoy  saldré. 
Gaspar.  Bien. 

Félix.  La  calma 

siento  que  me  falta  ahora: 


—  49  - 

yo  me  ausento  y  con  Aurora 

se  queda  á  vivir  mi  alma. 

Nuestro  enlace... 
Gaspar.  Se  hará  luego, 

no  temas,  en  mí  confía. 
Félix.      Su  promesa  la  alegría 

me  devuelve  y  el  sosiego. 

Voy  á  preparar.  . 
Gaspar.  Y  yo 

te  dejo. 
Félix.  Al  instante  haré 

mi  equipaje. 
Gaspar.    (Ap.)  (Le  engañé! 

Capa-rota  se  arregló!)  (váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIIL 

FÉLIX,    PEDRO. 

Félix.      Pues  pensó  bien. 

Pedro.     (Saliendo.  AP.)      (Qué  ladino! 

Si  abusó  de  su  candor!) 

(Alto.)  Señorito,  ese  señor 

le  engaña  á  usted  como  chino. 
Fllix.      ¿Qué  murmuras? 
Pedro.  ¿Soy  yo  rana? 

¿Soy  sordo? 
Félix.  No. 

Pedro.  Desde  allí 

cuanto  aquí  han  hablado  oí 

y  el  suegro  se  llama  andana. 
Félix.      ¿Quién? 
Pedro.  Él.  Y  aunque  á  usté  no  cuadre 

rompe  la  boda. 
Félix.  ¡Falsía! 

Pedro.     Le  ve  á  usté  pobre  y  le  envía 

á  consolar  á  su  padre. 

¡Qué  pez! 
Félix.  Oh!  si  sospechara... 

pero  no.  ¿Cómo  pudiera 

caber  acción  tan  grosera 

en  hombre  que  se  estimara? 

4 


-  50  - 

Di  que  infamándole  estás 
con  lengua  calumniadora.. 

Pedro.     ¿Quién?  ¡Yo!...  Pues  si  á  la  señora 
se  lo  ha  dicho  aquí! 

Félix.  .  ¡Esto  más! 

¿La  señora  sabe?... 

Pedro.  Cierto. 

Así  la  habló:  «¿Te  conviene 
casarla  con  quien  do  tiene 
sobre  qué  caerse  muerto?» 

Félix.      ¿Eso  dijo? 

Pedro.  Y  que  con  modo 

despedirle  á  usted  sabría, 
pues  tiene  la  cortesía 
buenas  formas  para  todo. 
De  donde  infiero  y  presumo 
que  al  ver  el  pleito  perdido 
dice:  «tio  yo  no  he  sido;» 
«caballeros  la  del  humo.» 

Félix.     Pedro  ¿si  acaso  te  engañas? 

Pedro.     Quiá!  Lo  sé  de  buen  tintero, 

Félix.      Bien  dijo  que  es  el  dinero 
una  fiera  sin  entrañas. 
Pero  me  cuesta  rubor 
creer  tanta  iniquidad. 
Cielos!  ¿Así  la  amistad 
se  escarnece  5  el  amor? 
Con  tan  infame  artificio 
,      robarme  la  fe  y  la  calma 
fuera  vileza  de  un  alma 
estragada  por  el  vicio. 
Sí,  tú  has  forjado  en  su  mengua 
tan  venenosa  mentira. 

(Sacudiéndole  con  furor.) 

La  verdad!  ó  ardiendo  en  ira 
voy  á  arrancarte  la,  lengua. 

Pedro.     Lo  ha  dicho. 

Félix.  No  mientes? 

Pedro.  No: 

ser  leal  es  mi  divisa: 
he  escuchado  bien  la  misa 
de  honras  que  á  usté  le  canta. 


—  51  — 


Y  de  mi  afecto  llevado 

al  ver  sus  dudas  avaras 

descubrí... 
Félix.  Mejor  obraras 

habiéndome  asesinado. 

Oh!  siento  que  va  á  estallar 

en  mi  pecho  una  tormenta; 

pero  esta  casa  rae  afrenta, 

yo  la  debo  abandonar: 

En  ella  está  la  asechanza 

al  vil  interés  vendida, 

y  hoy  pierde  en  ella  mi  vida 

su  más  honrada  esperanza. 

Mas  si  me  usurpa  la  suerte 

así  fortuna  y  amor, 

¿á  quién  matará  el  dolor 

cuando  á  mí  no  me  da  muerte? 
Pedro.     Señorito  yo... 
Félix.  Á  dejar 

vamos  esta  casa. 
Pedro.  Bueno. 

Félix.      Ahora  mismo. 
Pedro.  Sí,  el  onceno 

mandamiento  no  estorbar. 
Félix.      Y  esta  noche  nuestro  viaje 

hemos  de  emprender. 
Pedro.  Corriente. 

Félix.      Lleva  á  esa  fonda  de  enfrente 

sin  tardanza  mi  equipaje. 

De  ellos  me  he  de  despedir 

por  carta. 
Pedro.  Estando  de  priesa 

yo  lo  haría  á  la  francesa. 
Félix.      Vete  mi  encargo  á  cumplir. 

Y  huyamos  de  aquí  al  instante 
ó  acaso  no  me  reporte. 
Pedro.     Voy.  (No  pensé  que  en#la  corte 

había  tanto  tunante.) 

(Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 


FÉLIX. 

Guarda  tu  llanto  de  fuego 
infausta  pobreza  mia: 
no  le  viertas,  que  sería 
cegar  más  al  que  está  ciego. 
Á  ese  hombre...  con  fria  calma 
quizás  la  muerte  le  diera; 
pero  más  le  agradeciera 
que  el  vil  me  arrancara  el  alma. 
¡Que  esto  pueda  la  ambición! 
¡Que  así  el  interés  villano 
prostituya  de  un  anciano 
las  canas  y  el  corazón! 
¡Soñadas  venturas  mías! 
¿Quién  dichoso  puede  ser 
si  el  amor  y  la  mujer 
no  son  más  que  mercancías? 
Mas,  pues  de  la  infame  aecion 
atajar  no  puedo  el  daño, 
llorar  quiero  el  desengaño 
y  cumplir  mi  obligación. 

(Se  sienta  á  escribir  sobre  el  velador.) 

ESCENA  XVI. 

FÉLIX,  PEDRO,    saliendo    con  la  maleta   del    acto    primero. 

Elena  aparece  por  la  derecha  y  observa  lo    que  pasa  detráfc 

de  la  colgadura. 

Pedro.     Señor,  sin  ruido  y  sin  bulla 

yo  me  llevo  el  equipaje. 
Félix.      Bien,  ya  te  sigo. 
Pedro.  Coraje! 

Y  nada,  á  tif  tierra,  grulla. 

(Váse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XVI. 

ELENA,    FÉLIX. 


JElena. 

(¿Qué  es  esto?) 

Félix. 

(Cenando  la  carta.)  Mi  despedida 

se  encierra  eu  este  papel. 

¡  Ay  de  mí!  que  dejo  en  él 

la  ventura  de  mi  vida. 

Huyamos! 

Elena. 

(Deteniéndole.)  Félix! 

Félix. 

Señora. 

Elena. 

¿Va  usté  á  salir? 

Félix. 

Una  urgencia. 

me  reclama  y... 

Elena. 

Su  presencia 

necesaria  es  aquí  ahora. 

Félix. 

¿Necesaria? 

Elena. 

Félix,  sí. 

Esta  carta... 

(Toma  la  que  dejó  Félix  sobre  el  velador.) 

Félix. 

(Va  á  leerla.) 

(Alto.)  Ruego  a  usted... 

Elena. 

Tengo  que  verla 

que  es  el  sobre  para  mí. 

Félix. 

Ciertamente,  pero  siento 

que  estando  yo  aquí... 

Elena. 

(Leyendo.)                             «Señora, 

»no  siendo  digno  de  Aurora 

»renuncio  á  mi  casamiento.» 

Ah!  ¿Quiere  usted  explicar... 

Félix. 

Sólo  puedo  á  usted  decir 

que  me  exige  ahora  partir 

mi  obligación  y  callar. 

Elena. 

¿Partir,  don  Félix? 

Félix. 

Es  fuerza, 

lo  quiere  así  mi  deber. 

Elena. 

Yo  me  asombro! 

Félix. 

Y  no  hay  poder 

en  mí  que  sus  leyes  tuerza. 

Elena. 

Mas  tal  precipitación 
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y  renunciar  á  la  mano 
de  Aurora  ¿es  recurso  llano 
que  evita  una  explicación? 
Félix.      ¿Y  usted  no  vé  en  la  insistencia 
de  mi  silencio  el  indicio 
del  más  grande  sacrificio 
que  hacer  puede  la  decencia? 
¿No  la  dicen  por  mi  daño, 
mi  congoja  y  mi  rubor 
que  en  mi  alma  sembró  un  dolor 
la  mano  del  desengaño? 
Y  ¿no  sabe,  aunque  aparenta 
ignorarlo,  que  me  expulsa 
de  esta  casa  una  repulsa 
que  á  toda  alma  noble  afrenta? 
Perdióse  mi  pleito... 
Elena.  Sí. 

Félix.      Y  al  ver  mi  fortuna  impía, 
no  el  odio,  la  cortesía, 
me  lanza  urbana  de  aquí. 
Oh!  señora,  es  esta  herida 
tan  profunda,  es  tan  cruel, 
que  engendra  sobrada  hiél 
para  envenenar  mi  vida. 
Elena.     Tal  vez  Gaspar... 
Félix.  Su  ambición 

ha  roto  nuestro  concierto, 
y  al  ver  un  abismo  abierto 
huyo. 
Elena.  (Infame  obstinación.) 

(Alto.)  Gaspar,  ruego  no  se  asombre, 
peca  algo  en  interesado; 
pero  es  más  atolondrado 
y  ligero  que  mal  hombre. 
Lo  sé,  no  pierda  la  calma. 
—¿Duda  usted? —  Su  esposa  soy 
y  hace  veinte  años  que  estoy, 
Félix,  leyendo  en  su  alma. 
Y  cuando  él  á  sospechar 
llegue  el  daño  que  le  ha  hecho 
y  en  las  sendas  de  su  pecho 
la  razón  consiga  entrar, 


OD    

y  sepa  que  aterrador 
se  abrió  á  sus  pies  un  abismo, 
ya  verá  usted  cómo  él  mismo 
entona  el  yo  pecador. 
Félix.      No  es,  señora,  rencorosa 
alma  que  abriga  nobleza; 
mas  Dios  hizo  á  la  pobreza 
tan  altiva  y  pudorosa, 
que  cuando  se  ve  ultrajada 
siente  un  amor  más  profundo 
de  sí  misma,  y  es  que  al  mundo 
vino  para  ser  honrada. 
Por  eso  yo  mi  dolor 
tras  de  mis  deberes  llevo, 
y  si  no  obrara  cual  debo 
fuera  un  hombre  sin  honor. 
Elena.     Félix,  lo  que  importa  es 

que  Aurora  esposo  le  llame. 
Félix.      Dirían  que  era  un  infame. 

que  me  vendí  al  interés. 
Elena.     Pero  ella... 
Félix.  Siento  perderla, 

porque  es  mi  vida  y  la  adoro, 
mas  ya  fuera  en  mi  desdoro 
aspirar  á  poseerla. 
Y  si  esta  loca  pasión 
de  mi  pecho  no  extirpara, 
vive  Dios  que  renegara 
de  mi  propio  corazón. 
Adiós  para  siempre. 

ELENA.       (Cerrándole  el  paso.)        No, 

que  usted  salga  no  consiento. 
Félix.      Nadie  ha  de  estorbar  mi  intento. 
¿Quién  podría?... 

(Aparece  Aurora  por  la  derecha.) 

Elena.  Aurora  y  yo. 


ESCENA  XVII. 


DICHOS,    AURORA 


Félix. 


(EHí 
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Elena.  Ven,  hija,  y  recobre 

tu  amor  fuerza  en  su  defensa, 
Félix  perdió  el  pleito  y  piensa 
que  no  le  amas  porque  es  pobre. 

Aur.        ¡Lo  ha  pensado! 

No. 

Elena.  Y  sin  verte 

quería  partir  ahora: 
dile  que  obra  mal,  Aurora, 
juzgándote  de  esa  suerte. 

Aur.        ¡Eso  intenta!  ¿Y  ha  creido 
que  soy  tan  interesada? 
Oh!  sólo  me  hace  culpada 
lo  mucho  que  le  he  querido, 

Félix.      No,  Aurora. 

Aur.  ¿Yo  á  la  ambición 

sobornada  torpemente? 
Á  mis  años  no  se  siente 
tan  perversa  inclinación. 
Mas  su  proceder  abona 
lo  que  de  él  no  sospechaba. 
¡El  ingrato  no  me  amaba 
y  por  eso  me  abandona! 

Félix.      Que  oiga  esto? 

-Aur.  Y  bien  el  engaño 

delató  su  alevosía; 
mas  ¿por  qué  amarme  fingía 
para  nacerme  tanto  daño? 
Ah!  yo  sabré  dominar 
mi  vergüenza  y  mi  dolor, 
y  este  escarnecido  amor 
para  siempre  he  de  olvidar. 
Y  lo  haré,  y  no  es  el  despecho 
quien  me  mueve  á  no  quererle; 
pero  ¡ay!  ¿cómo  aborrecerle, 
madre,  si  vive  en  mi  pecho? 

(Cae  sollozando  en  los  brazos  (le  Elena. 

Elena.     ¡Félix! 

Félix.  Basta,  que  en  sus  labios 

el  amor  se  diviniza 
de  tal  forma,  que  suaviza 
mis  penas  y  mis  atavíos. 


¿Que  yo  te  he  querido  mal? 

oh!  muera  aquí,  en  tu  presencia. 

si  ultrajé  de  t.u  inocencia 

el  candor  angelical. 

Habla...  y  goce  mi  dolor 

el  bien  de  tu  compañía: 

no  habrá  humillación  impía 

que  no  sufra  Dor  tu  amor. 

Mas  cuenta  que  si  propicio 

ya  me  rindo  á  tu  victoria, 

bien  mió,  á  par  de  tu  gloria 

es  grande  mi  sacrificio. 

Hoy  tu  padre... 
Elena.  No  hay  que  hablar 

más  en  ello,  se  cegó 

como  un  loco... 
Alr.  Y  le  ofendió. 

Elena.     Pero  bien  le  ha  de  pesar. 

Oh!  ya  veréis  si  consigo 

que  os  dé  cumplida  disculpa, 

y  esta  vez,  como  la  culpa 

ha  de  ser  fuerte  el  castigo. 

Mas  él  se  acerca. 
Félix.  El  valor 

me  falta. 
Elena.     (Bajo  ú  fóiíx.)  (Prudencia  y  calma.) 
Félix.      (Ay!  cuántas  penas  al  alma 

cuesta  el  verdadero  amor!) 

ESCENA    ULTIMA. 

LOS  MISMOS,  GASPAR. 

Gaspar.  Vengo  de  telegrafiar 
á  tu  padre  tu  partida, 
¿Tratáis  en  su  despedida? 

Elena.     ¡Tú  sueñas! 

Gaspar.  Se  va  á  marchar. 

Dolor  me  causa  y  tristeza, 
mas  tanto  el  deber  le  apura... 

Félix.      (¡Que  así  adorne  la  impostura! 
no  he-  visto  mayor  vileza.) 
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Gaspar. 


Elena. 

Gaspar. 

Félix. 


Elena. 
Félix. 


Elena. 
Alr. 


Elena. 
Gaspar 
Elena. 


Ya  lo  veis,  mal  que  me  cuadre, 
y  aunque  al  pensarlo  me  aflijo, 
perdió  su  pleito  y,  buen  hijo, 
todo  se  debe  á  su  padre. 
Sólo  él,  en  golpe  tan  fiero 
remediara  su  pesar, 
que  un  mal  se  puede  llevar 
cuando  no  trae  compañero. 
¿Y  eso  le  obliga  á  partir? 
Él  dirá  si  ha  convenido... 

(Con  explosión  de  furor.) 

Yo  digo  que  estoy  vendido 
y  que  deseo  morir. 
(Suplicando.)  Ah,  Félix! 

¡Que  de  este  modo 
el  engaño  se  disfrace! 
Para  hacer  lo  que  usted  hace 
se  arrostra  la  infamia...  y  todo. 
El  miedo  es  torpe  y  menguado; 
yo  amo  la  verdad  sin  tasa, 
y  si  abandono  esta  casa 
por  ser  pobre  y  desdichado, 
me  importa  que  se  convenza 
de  que  si  á  partir  me  obligo, 
aunque  pobre,  va  conmigo 
todavía  la  vergüenza. 

(Váse  por  el  fondo  precipitadamente.) 

Félix! 

Se  va...  ¿No  le  ves? 
Yo  muero!.  . 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  Elena.) 

Hija! 

¿Hay  tal  desdicha? 
Esta,  Gaspar,  es  la  dicha 
que  engendra  el  vil  interés. 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 


La   misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,    AURORA. 

Aur.        ¡Cuánto  tarda! 

Elena  Esa  impaciencia 

modera. 

Aur.  ¡Ay  de  mí. 

Elena.  Ten  calma. 

Dijo  que  al  anochecer 
vendría,  y  el  reló  marca 
las  seis,  conque  no  hay  motivo 
para  extrañar  su  tardanza. 

Aur.        Cierto,  pero  estás  segura 

de  que  habló  con  Pedro  Engracia? 

Elena.     Yaya  si  lo  estoy!  ¿No  sabes?... 
Ella  es  parte  interesada 
como  tú  en  este  negocio, 
y  por  su  cuenta  trabaja. 

Aur.        No  comprendo... 

Elena.  Es  muy  sencillo. 

Engracia  está  enamorada 
del  criado,  y  este  tal, 
que  debe  ser  buena  alhaja, 
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la  promete  casamiento 
si  tú  con  Félix  te  casas, 
y  si  no,  no. 

áik.  ¡Qué  rareza! 

Elena.  Ahí  tienes  por  qué  se  afana 
en  componer  vuestra  boda 
que  ahora  está  descarrilada. 

AuR.        Y  tanto!  Y  que  es  de  difícil 
composición. 

Elena.  Bien  te  engañas. 

¿Qué  es  difícil? 

Alr.  Y  hay  motivos... 

Aquella  altivez  bizarra 
de  Félix,  aquella  honesta 
firmeza,  propias  de  un  alma 
que  se  estima  y  ha  sentido 
su  dignidad  ultrajada, 
no  se  prestan  fácilmente 
á  una  transacion.  Hay  faltas 
que  un  pecho  noble  perdona, 
pero  no  puede  olvidarlas. 
Tú  viste  cómo  dejó 
esta  casa,  y  fueron  vanas 
para  detenerle  súplicas, 
exhortaciones  y  lágrimas. 
Por  eso  lloro...  Ah!  No  dudes 
que  se  abrió  tan  honda  llaga 
en  su  corazón  que  no  es 
posible  cicatrizarla. 
BlEna.     ¡Qué  ideas!...  Mas  tú  no  piensas 
con  juicio.  Di,  si  él  tratara 
de  marcharse  ¿no  lo  hubiera 
hecho  ayer? — Era  sobrada 
razón  para  que  lo  hiciese 
aquella  torpe  asechanza 
conque  tu  padre,  en  mal  hora, 
trajo  el  infierno  esta  á  casa. 
Eh!  Ten  valor.  Gomo  él  venga... 
tarde  olvida  quien  bien  ama, 
y  si  viene  será  tuya 
de  la  victoria  la  palma. 
Aun.        Imposible!  Si  papá 
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está  furioso!  Si  espanta 

la  ira  que  tiene  con  él. 
Elena.     Ya  verás  cómo  se  amansa. 
Aur.        Temo  que  no. 
Elena.  Nada  temas. 

He  fraguado  con  mi  hermana 

un  complots...  ya  lo  sabrás; 

mas  retírate  á  esa  estancia,  (Unade  ia  derecha.) 

que  tu  padre  sale  y  quiero 

explorar... 
Aur.  Voy. 

Elena.  Sufre  y  calla. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  lí. 


ELENA,    GASPAR  sale  por  la  izquierda   en    traje  de     calle. 

Gaspar.   Buenas  tardes.  (No  responde. 

Pues  señor...  ¡Gran  cuadro  de  ánimas!) 

(Alto.)  ¿Tanto  aprecio  te  merezco, 

tan  poco  valgo  en  mi  casa 

que  es  en  ella  mi  presencia 

la  presencia  de  un  Juan  Lanas? 
Elena.     El  valor  de  un  corazón 

por  las  obras  se  aquilata, 

y  nadie,  Gaspar,  merece 

más  honra  que  la  que  gana. 
Gaspar.    ¡Las  obras!  Pues  son  las  mias 

de  un  judío? 
Elena.  Pruebas  cantan. 

Gaspar.    ¡Mujer  excelente!  Madre 

digna  de  eterna  alabanza 

y  de  admiración!  ¿Aprende 

la  niña  bien  esas  máximas? 
Elena.  La  niña  aprendió  á  llorar. 
Gaspar.    ¡Pensión  de  la  vida  humana! 

¡Pobre!  Pero  yo  deseo    . 

de  esa  enfermedad  curarla. 
Elena.     Tú? 
Gaspar.  Sí,  contra  mal  de  amores 

medicina  homeopática; 
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Elena. 
Gaspar. 

Elena. 


Gaspar. 
Elena. 

Gaspar. 


Eleíu. 
Gaspar. 


Elena. 
Gaspar. 


pues  si  con  uno  se  enferma 
otro  se  toma  y  se  sana. 
¡Qué  agudeza! 

Está  probado 
que  un  clavo  á  otro  clavo  saca. 
¡Qué  gracia!  ¿Y  piensas  que  muda 
de  inclinaciones  el  alma, 
ni  más  ni  menos  que  el  cuerpo 
muda  de  ropa  lavada? 
Ese  es  el  error. 

No  es  ese. 
¿Cuál  es  si  no? 

Hablando  en  piala, 
es  querer  que  yo,  ofendido, 
busque  á  Félix  y  le  traiga 
porque  se  empeña  esa  niña 
voluntariosa  y  mimada. 
¡Fuego  de  Dios!  ¿Te  parece 
que  es  floja  la  campanada 
que  se  ha  dado,  que  es  preciso 
corregirla  y  aumentarla? 
No  en  mis  dias,  eso  no. 
Si  Félix  dejó  esta  casa, 
si  nos  ha  puesto  en  berlina 
basta  ya  de  burlas,  basta, 
y  á  Roma  por  todo;  tengo 
mi  resolución  formada. 
Buena  será. 

La  que  cumple 
á  tan  odiosa  maraña. 
¿Por  qué  no  se  vuelve  á  Cuenca? 
¿Qué  hace  en  Madrid?  ¿Á  qué  aguarda? 
¿Qué  sé  yo? 

¿Tú  no  lo  sabes? 
Pues  mira,  tengo  una  escama 
que...  pero  siga  su  curso 
la  procesión.  Mas  si  le  hablas, 
dile  que  no  me  enternezco, 
que  tengo  de  bronce  el  alma, 
que  deseo  el  bien  de  Aurora, 
y  antes  que  con  él  casarla 
consintiera  ¡voto  á  cribas! 


Elena. 
Gaspar. 


—  íx>  — 

que  por  loco  me  emplumaran. 
¡Adiós!  Ya  os  convencereis 
de  que  no  soy  un  Juan  Lanas. 
Escucha... 

Lo  dicho,  dicho, 
no  quito  ni  una  palabra,  (váse  por  ei  fondo.) 


ESCENA  III. 


ELENA,    AURORA. 


Elena. 

Has  oido? 

Aür. 

Todo. 

Elena. 

Y  bien, 

algo  se  sube  á  la  parra; 

pero  no  tengas  cuidado 

que  esto  pronto  se  le  pasa. 

Aur. 

¡Dios  te  oiga! 

Elena. 

Confía  en  rní. 

Aür. 

Tengo  una  desconfianza... 

Elena. 

Es  injusta!  Pero  ese  hombre 

no  viene...  y  hace  una  falta. 

Aur. 

Traen  luces!...  Engracia  es. 

Elena. 

Veremos  qué  dice  Engracia. 

ESCENA  IV. 


DICHOS,     ENGRACIA  ,  con  luces  por  el  fondo.  Después  PEDRO 

Eng.  Señorita,  llegó  el  hombre. 

Elena.  Quién  es? 
Eng.  Mi  media  naranja. 

Elena.  ¿El  criado?  Di  que  pase. 

Eng.  Volando. 

(Sale  y  vuelve  en  seguida  con  Pedro.) 

Elena,     (á  Aurora )  La  cosa  marcha. 
Pedro.     (Saliendo.)  ¿Estamos  seguros? 
Elena.  Sí. 

Mas  ¿y  don  Félix? 
Pedro.  Aguarda 

fuera. 
Elena.  Bien,  pues  que  suba. 
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¿Qué  le  detiene? 
Pedro.  Me  manda 

de  embajador  por  si  hay  moros 

en  la  costa,  digo,  en  casa. 
Elena.     Uno  que  había  salió. 
Pedro.     Mas  si  de  repente  entrara... 
Elena.     No  importa. 
Pedro.  Gomo  de  noche 

son  pardos  gatos  y  gatas, 

si  se  cuela  y  coge  al  amo 

aquí  pelando  la  pava... 
Elena.     Eh!  todo  tiene  remedio, 

se  pone  á  la  puerta  Engracia, 

y  si  viene... 
Pedro.  Avisa  y  ¡zas! 

se  esconde  al  punto  el  pirata. 

¡Y  así  se  arma  un  iío! — Á  mí 

estos  lances  me  entusiasman! 
Elena.     Llámele  usted. 
Pedro.  Al  momento. 

Ya  fué  brava  la  batalla 

que  me  costó...  sino  es 

por  este  cura  se  larga. 
Elena.     ¿De  veras? 
Pedro.  Con  viento  fresco. 

Si  usted  supiera  la  basca 

que  ha  pasado...  yo  creí 

que  le  atacaba  la  rabia. 
Elena.     Pobre  joven! 
Pedro.  Como  yo 

tuve  parte  en  la  borrasca 

que  se  armó  aquí...  la  verdad, 

enterado  por  Engracia 

en  que  obré  con  lijereza, 

quise  remediar  mi  falta. 

Pero,  sí,  sí,  ¡buen  remedio! 

cuando  le  hablé  de...  trinaba. 

— uYa  no  hay  ventura  en  el  inundo 

para  rní, — dijo  en  voz  alta. — 

Solo  privan  los  tunantes.» 

Y  yo  añadí:  «Y  las  tunantas! 

Se  quiso  ir,  á  sus  rodillas 
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me  abracé  y  llorando  á  cántaras 

le  dije:  «Quédese  usted, 

por  su  madre,  que  está  en  gracia, 

por  Dios,  por  la  señorita, 

que  es  buena  eomo  una  malva.» 

Le  vi  suspenso;  después 

se  le  saltaron  las  lágrimas, 

hizo  unos  cuantos  pucheros, 

alivio  hallaron  sus  ansias 

y  se  quedó. 

Eng.  Se  quedó! 

Aur.        ¿Luego  me  ama? 

Pedro.  Es  cosa  clara. 

Elena.     Con  su  buen  comportamiento, 
Pedro,  no  he  de  ser  ingrata, 
y  pues  á  Engracia  pretende 
yo  seré  madrina. 

Pedro.  ¡Cascaras! 

Eng.        ¿Lo  ves?  Madrina  tenemos. 

Pedro.     Lo  veo...  tenemos  papa. 
Cierto,  señora,  que  yo 
bebo  por  esta  muchacha 
los  vinos,  digo,  los  vientos. 
(Siempre  al  monte  va  la  cabra.) 
Mas  si  no  se  casa  el  amo... 

Elena.     ¿Qué? 

Pedro.  Nada!  Me  llamo  andana. 

Elena.     Se  casará  el  amo. 

Pedro.  Entonces 

la  llevo  á  la  iglesia  y  patas. 
Voy  por  él. 

Eng.        (Bajo  á  Pedro.)  (Nada  me  dices?) 

Pedro,     (id.)  (Retrecherilla!) 

Eng.  (Tunarra!) 

(Váse  Pedro  por  el  foro.) 

ESCENA  V.. 

DICHOS,   menos  PEDRO. 

ábr.        Por  fin  va  á  venir! 

Wlwsl.  ¿Lo  vw? 


Aur.        Ya  no  tenía  esperanza! 
Elena.     Si  es  el  amor  un  imán 

cuya  atracción  nunca  falta. 

Tú,  Engracia,  vete  allá  fuera, 

¿Entiendes? 
Eng.  jNor  ¿Soy  yo  rana? 

[Se  la  pego  al  sol! — Si  tengo 

para  estos  belenes  práctica. 

(Váse  por  el  fondo.) 

Elena.     Él  se  acerca. 

Aur.  ¡Qué  vergüenza! 

Elena.     Te  afirmo  que  es  hombre  al  agua 

ESCENA  VI. 

ELENA,    AURORA,   FÉLIX. 

Félix.     Pedro  me  ha  dicho  que  Aurora 
y  usted  me  llamaban. 

Elena.  Sí. 

¡Por  fin  le  vemos  aquí! 
Mas  ¿le  pesa? 

Félix.  No  señora. 

Codician  mis  sufrimientos 
alicientes  de  dolor, 
y  aquí  me  trae  el  amor 
para  nuevos  escarmientos. 

Elena.     No,  Félix,  aquí  le  llaman 
generosas  intenciones, 
y  se  halla  entre  corazones 
que  sufren,  esperan  y  aman. 
Todo  el  bien  que  usted  perdió 
aquí  le  vuelve  á  encontrar, 
sólo  le  falta  olvidar 
la  injuria  que  le  ofendió. 

Félix.     Yo,  señora,  la  olvidara, 

pero  ¿cómo  hacerlo  puedo 
si  ella  es  tal,  que  tengo  miedo 
de  que  va  escrita  en  mi  cara? 

Elena.     ¡Qué  locura! 

Félix.  Este  rubor 

que  me  delata  y  me  vende 
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dice  mudo  que  le  enciende 
el  más  criminal  amor. 
En  vano  quise  á  mi  tierra 
volver.  ¡Oh  amargo  castigo! 
Donde  estoy  está  conmigo 
la  pasión  que  me  hace  guerra. 

Y  si  evitan  mis  enojos 

la  imagen  que  me  enloquece, 
al  huir  de  aquí  parece 
que  me  tira  de  los  ojos. 
Mas  la  suerte  inexorable 
mi  desdicha  así  ha  resuelto, 
y  cuando  á  esta  casa  he  vuelto 
es  que  soy  un  miserable. 

Elena.     Tan  injusta  pretensión, 
Félix,  no  admite  defensa, 
porque  en  todo  lo  que  piensa 
sólo  hay  exageración. 
¿Nada  hay  que  le  satisfaga? 

Félix.      Soy  pobre! 

Elena.       •  Está  en  un  error, 

que  es  un  caudal  el  amor, 
y  amor  con  amor  se  paga. 
¿No  es  verdad,  Aurora? 

Air.  Sí. 

¿Mas  quién  dice  que  él  me  ama': 

Félix.      Lo  dice,  Aurora,  la  llama 

que  en  mi  pecho  arde  p  or  tí. 

Y  mira,  si  te  perdiera 
fuera  perder  vida  y  gloria, 
porque  tu  dulce  memoria 
llena  mi  existencia  entera. 

Elena.     Pues  cedan  á  la  razón 

los  duelos  que  nos  afligen. 

Félix.  ¡Ay  de  mí!  Duelos  exigen 
mi  honor  y  mi  obligación. 
De  una  injuria  la  aspereza 
el  tiempo  suaviza  y  calma; 
pero  llegan  tanto  al  alma 
vergüenzas  de  la  pobreza, 
que  ordena  el  vulgar  decoro 
muera  mi  amor  tal  cual  es, 


—  68  — 

do  digan  que  el  interés 
le  soborna  á  mi  desdoro. 

Elena.     Por  un  falso  pundonor 
á  veces  se  hacen  locuras, 
y  en  absurdas  aventuras 
no  ha  de  empeñarse  el  honor. 
Tranquila  y  feliz  conmigo 
vivió  Aurora,  hasta  que  abierta 
dejó  inocente  la  puerta 
de  su  afecto  al  enemigo. 
Un  ángel,  que  no  mujer, 
de  ella  el  casto  amor  ha  hecho, 
desde  que  usted  en  su  pecho 
noble  huésped  vino  á  ser. 
Y  en  él  se  ostentan  serenas 
las  glorias  de  su  albedrío 
como  ostenta  el  claro  rio 
en  su  fondo  las  arenas. 
¿Quiere  usted  envenenar 
su  calma  dulce,  infinita? 
El  pecho  que  usted  habita 
se  atreviera  á  desgarrar? 
No  es  justo  que  le  taladre 
con  fiero  encono  prolijo, 
que  no  es  responsable  un  hijo 
de  las  faltas  de  su  padre. 
No,  Félix,  ya  su  firmeza 
piadosa  al  perdón  se  inclina, 
y  es  una  prueba  divina 
del  valor  de  su  nobleza. 

Félix.      Ah!  señora.  ¿Y  qué  he  de  hacer 
si  despreciado  me  vi? 

Elena.     Tener  confianza  en  mí 
que  le  he  de  satisfacer. 

Félix.      ¿Cómo? 

Elena.  Dando  á  esta  discordia 

el  golpe  de  muerte  grave 
y  enseñando  al  que  no  sabe, 
que  obra  es  de  misericordia. 
Y,  pues,  con  injusto  acuerdo 
de  Gaspar  le  hirió  el  descoco, 
pena  sufrirá,  que  el  loco 


-  69  - 

por  la  pena  se  hace  cuerdo. 
Félix.       Oh!  no  desea  mi  mal 

quien  tal  afecto  me  muestra 
y  al  desinterés  demuestra 
inclinación  natural. 
Su  intento,  señora,  ignoro; 
pero  á  él  sin  dudar  me  entrego 
siempre  que  al  seguirle  ciego 
saque  salvo  mi  decoro. 

Elena.     Le  sacaré,  no  se  aflija, 

pues,  Félix,  según  arguyo 
para  mí,  el  decoro  suyo 
es  el  mismo  de  mi  hija. 
Pero  es  ocasión  de  obrar 
que  fuera  tarde  mañana: 
ahora  á  casa  de  mi  hermana 
vaya  usted  sin  vacilar. 
Ella,  que  advertida  espera, 
de  mi  plan  ha  de  enterarle, 
y  á  fé  que  no  ha  de  pesarle 
como  obedecerme  quiera. 

Félix.      No  sé  si  debo... 

Elena.  Sí  debe; 

dile,  Aurora,  que  no  dude, 
pues  como  él  bien  nos  ayude 
el  tiempo  de  pena  es  breve. 

Aur.        Crea  usté  á  mamá,  su  intento 
yo  no  sé,  pero  es  tan  buena... 

Fei.ix.      Basta,  cuanto  usted  ordena 
voy  á  cumplir  al  momento. 


Elena. 
Félix. 

Elena. 
Félix. 

Oh!...  gracias! 

¡Cuánto  rubor 
me  cuesta  el  obedecer. 
Félix,  esto  es  merecer. 
No  señora,  esto  es  amor. 

(Saluda  y  váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

ELENA,  AURORA,  después  ENGRACIA 

Aur. 

¿Cuál  es  tu  plan? 
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Elena, 

¿Te  agradó? 

Pues  no  has  de  saberle  ahora. 

(Llamando.)  Engracia,  Engracia. 

Eng. 

Señor» 

Elena. 

¿Salió  don  Félix? 

Eng. 

Salió. 

Y  aunque  me  ha  tenido  en  ascuas 

el  moro  no  le  ha  pillado; 

y  al  fin  la  calle  ha  ganado 

más  alegre  que  unas  pascuas. 

Elena. 

Pues  á  casa  de  mi  hermana 

tú  y  Aurora  vais  á  ir. 

Aun. 

¿Yo  también? 

Elena. 

Y  has  de  elegir 

la  distancia  más  cercana. 

Por  el  jardin  el  camino 

sin  gran  fatiga  se  acorta, 

y  que  lleguéis  pronto  importa 

al  objeto  que  imagino. 

Mi  hermana  luego  os  dirá 

todo  lo  que  se  ha  de  hacer, 

y  en  callar  y  obedecer, 

Aurora,  tu  dicha  está. 

Aur. 

Lo  que  más  te  agrade  á  tí 

eso  haré  yo  presurosa, 

que  tú  no  has  de  querer  cosa 

que  no  me  esté  bien  á  mí. 

Voy  allá. 

Elena. 

Pero  contenta? 

Aur. 

Llevo  en  el  alma,  en  la  mente 

una  alegría  inocente 

que  por  grados  se  acreciento. 

Siento...  No  acierto  á  pensar 

el  bien  que  sintiendo  estoy, 

y  aunque  no  sé  á  lo  que  voy 

me  hace  el  júbilo  llorar. 

Elena. 

(Conmovida.)  Anda. 

Aur. 

Sí,  pero  quería 

abrazarte... 

Elena. 

Zalamera!  (La  abraza.) 

Aur. 

Mira,  yo... 

Elena. 

Tu  tia  espera. 
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vé  á  contárselo  á  tu  tía. 

{Vánse  Aurora  y  Engracia  por  la  derecha. 

ESCENA  VIII. 

ELENA. 

Veremos,  señor  marido, 
si  escapa  de  esta  maraña, 
lo  que  hago  usté  ha  merecido, 
pues  del  capitán  Araña 
el  mal  acuerdo  ha  seguido. 
Usté  á  la  gente  embarcó 
y  al  darse  el  buque  á  la  vela 
en  la  playa  se  quedó; 
cautela  vence  á  cautela 
y  el  mar  sus  planes  burló, 
lugar  con  fuego  es  quebrar 
leyes  de  amor,  porque  el  fuego 
del  amor  suele  quemar. . . 
quiso  usted  con  él  jugar 
y  le  va  á  quemar  el  juego. 

(Suena  campanilla  dentro.) 

Llaman!...  Á  buena  ocasión 
va  á  venir...  Si  hoy  á  mi  gusto 
no  paga  su  sinrazón, 
podrá  olvidar  la  lección 
mas  le  ha  de  escocer  el  susto- 

ESCENA  IX. 


Gaspar. 

Elena. 
Gaspar. 


Elena. 


ELENA,    GASPAR. 

(Ap.)  (Sola  está!...  Yo  he  de  inquirir. 
(Alto.)  Dios  te  guarde! 

(Con  sequedad.)  Gracias. 


«■NA. 


de  fruncir  el  ceño.  ¿Quieres 

que  hablemos  en  paz,  Elena? 

Habla. 

(Sentándose.)  Si  nos  oye  Aurora. 

Por  divertir  sus  tristezas 


Cesa 
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Gaspar. 

Elena. 
Gaspar. 

Elena. 
Gaspar. 


Elena. 
Gaspar. 


Elena. 
Gaspar. 


Elena. 

Gaspar. 

Elena. 


Gaspar. 


Elena. 
Gaspar. 


ha  ido  á  casa  de  mi  hermana 
con  Engracia. 

(ap.)  (Oh!  qué  sospecha!) 

(Alto.)  Pues  yo  he  tenido  un  encuent- 
Tú?  ¿qué  ha  sido? 

Una  sorpresa. 
He  visto  en  la  calle  á  Félix. 
¿Le  has  visto? 

Sí:  y  á  la  buena 
pieza  de  Cuba;  y  según 
corrían  llevaban  priesa. 
Bien  puede  ser. 

Oh!  no  corren 
galgos  con  más  ligereza; 
y  aunque  no  he  visto  la  liebre, 
cómo  dices  que  está  fuera 
Aurora,  si  entre  ella  y  él 
hay  alguna  inteligencia... 
No  lo  sé. 

Ni  yo. tampoco; 
mas  la  duda  me  atormenta. 
La  verdad.  ¿Ha  vuelto  Félix 
por  casa? 

No. 
¿No? 

¡Tú  sueñas! 
Ó  es  que  te  se  antojan  huéspedes 
los  dedos. 

No,  sino  huéspedas. 
Dime,  Elena,  y  oye  en  calma. 
¿No  te  extraña,  no  te  inquieta 
que  Félix  prolongue  tanto 
su  estancia  en  Madrid? 

Ya  es  tema! 
¿Por  qué  no  se  va?  Cuál  es 
su  intención?  Á  lo  que  es  cuenta 
la  elección  de  diputados 
se  hizo  ayer,  y  siendo  cierta 
aquella  oferta  de  marras, 
natural,  lógico  era 
que  á  Cuenca  hubiera  marchado; 
pues  nada,  no  hay  quien  le  mueva. 


Elena. 


Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 

Elkna. 


Gaspar. 
Elena. 
Gaspar. 
Elena. 


Gaspar. 

Elena. 
Gaspar 


Elena. 

Gaspar 


Á  mí  me  va  ya  escamando 
todo  esto. 

¡Cuánta  soberbia! 
¿No  te  ha  bastado  expulsarle 
de  tu  casa  que  quisieras 
echarle  del  mismo  modo 
de  Madrid? 

Oh!  no  lo  creas. 

¡Cuál  te  remuerde  la  culpa! 
¿La  culpa  á  mí? 

¡Friolera! 
¿Es  decir  que  yo?... 

Es  decir 
que  esas  razones  que  alegas 
son  pretextos  especiosos 
con  que  engañas  tu  conciencia. 
¿Qué  escándalo  ha  habido  aquí? 
¿Por  qué  iracundo  te  niegas 

á  unir  lazos  que  han  formado 
amor  y  naturaleza? 

Di,  Gaspar,  que  del  cordero 

otra  es  la  madre  ó  la  abuela. 

Yo  digo... 

Félix  es  pobre! 

Sí! 

Y  en  la  jurisprudencia 

de  ciertas  almas  es  fuerte 

delito  el  de  la  pobreza. 

Y  aunque  ese  fuera  el  motivo, 

¿no  hay  razón?... 

Sí,  de  aritmética. 

¿No  es  justo  evitar  el  daño 

de  una  doncella  inexperta 

que  hoy  juega  al  novio  lo  mismo 

que  ayer  jugó  á  las  muñecas? 

Oh!  sí. 

El  matrimonio  pide 

amor  y  lo  que  se  cuenta, 

mas  cuando  lo  último  falta 

se  pasa  la  pena  negra. 

Con  suspiros  no  se  come, 

con  ternezas  no  se  cena 
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y  cuando  sólo  se  sirven 
platos  de  amor  á  la  mesa, 
la  cara  del  matrimonio 
sólo  los  dientes  enseña. 
Esta  es  doctrina  vulgar, 
esta  es  corriente  moneda,      * 
así  se  vive  y  así... 

Elena  .     No  hay  en  el  mundo  vergüenza. 

¿Quieres  que  hablemos  con  juicio? 

Gaspar.   Habla. 

Elena.  Pues  oye  esta  arenga. 

Agua  corriente  del  rio 
no  esperes  que  atrás  se  vuelva, 
y  si  incendiaste  tu  casa 
no  te  quejes  si  se  quema. 
Aurora  y  Félix  se  aman 
con  una  pasión  honesta, 
contravenirla  es  locura, 
favorecerla  prudencia. 
El  ser  pobre  no  es  delito, 
trabajo  procura  hacienda, 
y  son  virtudes  caudales 
que  eí  cielo  pródigo  aumenta. 
Para  hacer  su  matrimonio 
trajiste  tú  las  licencias, 
cásalos  de  voluntad 
no  se  casen  á  la  fuerza. 
Por  apretar  la  clavija 
se  rompe  al  cabo  la  cuerda, 
y  es  el  mayor  imposible 
querer  guardar  una  hembra. 
Constancia  lima  prisiones, 
dádivas  quebratan  peñas, 
y  de  su  jaula  á  un  descuido 
alegre  el  pájaro  vuela. 
Repara  bien  lo  que  has  hecho, 
medita  las  consecuencias, 
y  si  conjurar  te  importa 
los  daños  que  sobrevengan, 
obra  bien  y  acertarás, 
que  esa  es  la  senda  derecha. 
Y  adiós,  Gaspar,  que  te  dejo 
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á  solas  con  tu  conciencia. 
Gaspar.   Advierte... 
Elena.  Lo  dicho,  dicho, 

no  he  de  quitar  ni  una  ]etra. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X, 

GASPAR. 

¡Vive  Dios  que  me  ha  dejado 

corrido! — Y  no,  no  hay  falencia, 

á  ella  la  razón  le  sobra 

y  á  mí  me  lleva  pateta, 

Mas,  ¿qué  hacer?  ¿Cómo  consiento 

en  esta  boda  funesta? 

Él  es  bueno...  pero  pobre; 

y  con  los  bríos  que  muestra 

será  siempre...  un  picapleitos 

abrumado  de  miseria. 

Y  es  preciso  ir  á  la  puente 

ó  al  vado,  sí,  el  trance  aprieta. 

La  estancia  en  Madrid  de  Félix, 

las  reticencias  de  Elena 

y  ciertos  indicios...  ¡nada! 

que  temo  que  me  la  pegan. 

— ¿Qué  harás,  Gaspar?— Qué  partido 

tomar?— Responde,  babieca. 

¿Se  casan  ó  no  se  casan? 

Nada,  amigo,  á  tu  sistema. 

Dinero  es  dinero.  Amor 

humo  que  el  viento  se  lleva, 

y  es  el  matrimonio  al  pobre 

io  que  al  ahorcado  la  cuerda. 

Pues  letradillo  sin  pleitos, 

no  espere  usted  las  licencias, 

que  si  casarla  es  ahorcarla 

mejor  se  estará  soltera. 

¿Quién? 


ESCENA  XI. 

GASPAR,  ENGRACIA  por  el  fondo. 
Eng.  (Llorando  con  afectación.) 

A  y  señor!  Qué  desgracia ! 
Gaspar.    Oiga!  ¿Por  qué  lloriqueas? 
Eng.        Porque  tengo  un  corazón 

tan  blando  como  una  breva 

y  en  viendo  lástimas... 
Gaspar.  Lloras 

á  chorros.  No  me  interesa. 
Eng.        Sí  señor,  que  este  percance 

le  toca  á  usted  muy  de  cerca. 

La  señorita... 
Gaspar.  ¡Mi  hija! 

¿Qué  ha  sucedido?...  Contesta. 
Eng.        'Voy...  pero  mejor  que  yo 

Se  lo  dirán  estas  letras.  (Le  da  una  carta. 

Gaspar.    Á  ver?...  De  Aurora...  Dios  mió! 

Cómo  el  corazón  me  tiembla! 

Ella  escribirme! 
Eng.        (ap.)  (No  es  flojo 

el  sofccon  que  le  espera. 

GaSPAR.     (Leyendo  la  carta  en  voz  alta.) 

((Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo 

y  siendo  fuerza  que  parta, 

para  lo  cual  hay  motivo, 

padre  y  señor,  esta  carta 

con  hondo  pesar  le  escribo. 

— Cumpliendo  fiel  lo  tratado 

y  en  regla  las  diligencias 

mi  dicha  se  ha  realizado: 

usted  sacó  las  licencias 

y  hoy  con  Félix  me  he  casado. 

Protectora  de  los  dos 

mi  tia  en  el  trance  ha  sido, 

y  su  bendición  se  ha  unido 

con  la  bendición  de  Dios 

que  del  cura  he  recibido. 

— Niña,  usted  me  enseñó  á  amar. 

que  es  senda  fácil  y  hermosa; 


luego  me  mandó  olvidar; 
mas,  padre,  no  es  igual  cosa 
dar  trigo  que  predicar. 
Como  en  regla  me  he  casado 
volverme  no  puedo  atrás; 
pero,  padre,  si  he  pecado 
juro  por  lo  más  sagrado 
que  nunca  lo  haré  ya  más. 
Y  adiós,  que  honrada  mujer 
parto  con  mi  esposo  ahora 
donde  me  ordena  el  deber; 
sólo  aspiro  á  merecer 
que  no  mal  liga  á  su  Aurora.» 

(Declamando.) 

Socorro!...  Fuego!...  Ladrones!... 
Eng.        Señor,  señor. 
Gaspar.  Calla,  perra: 

pero  no,  ven  acá,  Engracia, 

y  di  todo  cuanto  sepas. 

¿Se  han  casado? 
Eng.  De  una  vez. 

Gaspar.    Oh!  voy  á  hacerlos  pavesas; 

pero  ¡cá!  si  estas  son  burlas! 

¿Digo  bien? 
Eng.  No,  que  son  veras. 

¡Burlas!. Ya  estuviera  yo 

tan  casada  corno  ella! 
Gaspar.    Socorro!...  Fuego!...  ¿Y  así 

me  lo  dices?...  Hoy  me  entierran! 

mas  cómo  se  hizo  la. . . 
Eng.  ¿Cómo? 

Ay!  señor,  como  en  la  iglesia, 

con  cura  y  todo.  ¡Pues  no! 

la  boda  ha  sido  flamenca. 
Gaspar.    Si  habrá  sido!  Y  turca  y  china! 

¡Mas  quién  urdió  esta  madeja? 

La  tia  y  su  alma! 
Eng.  Es  cierto; 

pero  ha  nombrado  heredera 

de  sus  bienes  á  la  novia, 

y  duelos  con  pan  son  fiestas. 
Gaspar.   Me  han  burlado!  He  de  tomar 


—  78  - 

una  venganza  tremenda, 

sin  ejemplo!  ¿Y  dónde  han  ido? 

Eng.        Creo  que  á  Pekín  ó  á  Viena. 
En  el  tren  se  fueron...  yo... 
como  una  es  sensible  y  tierna 
y  tuve  á  la  señorita 
tanta  ley...  me  dio  tal  pena 
que  han  vertido  agua  mis  ojos 
para  llenar  una  alberca. 

Gaspar.  Oh!  mal  garrote  de  encina 
que  en  el  cuerpo  te  cayera. 
Vete  de  mi  casa. 

Eng.  ¿Es  eso 

despedirme?  usted  sospecha... 

Gaspar.    Vete. 

Eng.  Si  como  Pi latos 

me  lavólas... 

Gaspar.  Mala  pécora, 

huye  de  aquí  ó  no  respondo... 

üng.        Bueno!  Esta  es  la  recompensa 
del  favor  que...  Ya  me  voy: 
luego  vendré  por  la  cuenta. 

(Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  XII. 

GASPAR. 

Casados!...  Están  casados!.. 
Oh!  voy  á  que  los  detenga 
la  justicia...  Es  lo  mejor! 
Sí... 

ESCENA  XIII. 


GASPAR,    ELENA. 

Elena.  ¿Quién  arma  tanta  gresca? 

Gaspar.   Elena,  ven  á  saber 

una  grande  desventura.  (Le  da  ia  carta. 
Mira  la  insigne  locura 
que  Aurora  acaba  de  hacer. 

El.ENA.        (Después  de  leer  la  carta  rápidamente.) 
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Cielos!...  Mi  hija! 

Gaspar.  Voló 

como  alegre  golondrina. 
Sí,  se  ha  marchado  á  la  Chinsr 
ó  á  Turquía!  qué  sé  yo! 
Por  evitar  mis  enojos 
nos  da  estos  duelos  prolijos, 
el  que  cria  cuervos  ó  hijos 
al  fin  se  queda  sin  ojos. 

Elena.     ¡Ha  huido!...  Pero  al  instante 
hay  que  ver... 

Gaspar.  Sí;  échala  un  galgo: 

bajo  la  capa  de  hidalgo 
ya  era  Félix  buen  danzante. 
Oh!  y  ella  no  ha  sido  lerda. 

Elena.     ¡Perder  nuestra  única  hija!... 
¿Ves  como  por  la  clavija 
se  rompe  siempre  la  cuerda? 

Gaspar.   Galla!  que  es  mi  pena  tal 

y  siento  un  remordimiento... 
Ay!  Elena,  fui  un  jumento! 

Elena.     (ap.)  (Ya  cede.) 

Gaspar.  Fui  un  animal. 

Ella  estopa,  fuego  él, 
soplando  yo,  ó  el  demonio , 
¡qué  menos  que  el  matrimonio 
saliera  de  este  pastel? 
Y  gracias  que  no...  ay!  me  espanto 
al  pensar  que  otros  deslices... 
Nada,  nada,  en  las  narices 
puedo  darme  con  un  canto. 

Elena.     ¿Luego  con  astucia  insana 
me  han  sacado  la  licencia? 

Gaspar.    Y  en  regla  las  diligencias 
hizo  el  milagro  tu  hermana. 
Mas  yo  la  perdonaría 
y  en  el  hecho  consintiera 
si,  enemiga,  me  volviera 
aun  casada  la  hija  mía. 

ELENA.       (Fingiendo  dolor.) 

¡Hija  infeiice! 
Gaspar.  ¿Porqué, 
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por  qué  se  empeñó  en  huir? 
Elena.     Del  pesar  me  he  de  morir. 
Gaspar.    Yq  también  me  moriré. 
Elena.     Verme  siempre  separada 

de  una  hija  que  era  mi  cielo! 
Gaspar.   Ya  no  infundirá  consuelo 

á  mi  vejez  desolada. 
Elena.     ¿Confiesas  ya  que  has  obrado 

con  Félix  mal? 
Gaspar.  Lo  confieso. 

Elena.     ¿Que  has  sido  ingrato? 
Gaspar.  Por  eso 

estoy  más  avergonzado; 

pues  siendo  el  hijo  de  quien 

favores  he  recibido, 

no  obré  como  bien  nacido 

cuando  no  agradecí  bien. 
Elena.     Es  verdad. 
Gaspar.  Y  apurar  quiero 

estas  negras  agonías. 

¿Ves,  ves  cuántas  picardías 

hace  uno  por  el  dinero? 

Es  cosa  de  enloquecer! 

Si  ella  me  pudiera  oir... 

¡Ojos  que  la  vieron  ir, 

ya  no  la  verán  volver! 

(Cae  sollozando  en  un  sillón.) 

Elena.     (ap.)  (Tardan!...  ¿Por  qué  no  vendrán?) 

(Alto.)  ¿Lloras,  Gaspar? 
Gaspar.  De  amargura, 

yo  labré  su  desventura. 

¡Mísero  padre! 
Elena.    (ap.)  (Aquí  están.) 

(Félix  y  Aurora  se  presentan  en  la  puerta  del  Toa- 
do. Elena  los  hace  señas  para  que   se   detengan  y 
escuchen.) 
KLENA.       (Con  dulzura  á  Gaspar.) 

Galla,  que  si  arrepentido 
con  fe  á  Dios  tu  pecho  invoca, 
no  será  esperanza  loca 
que  alcances  el  bien  perdido. 
Porque  si  al  paterno  hogar 
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Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 


Elena. 

Gaspar. 

Elena. 

Gaspar. 


Elen¿ 


Gaspar. 
Elena. 


llevó  al  pródigo  con  calma, 
también  podrá  herir  el  alma 
de  la  que  anhelas  hallar. 
Oh!  si  ella  se  presentara... 
¿Qué  harías? 

Por  vida  mia. 
¿Qué?  Pues  la  perdonaría 
y  á  él  también  le  perdonara. 
Pero  él  es  pobre. 

No  importa. 
Y  esas  ideas  que  tienes... 
¿No  han  de  ser  suyos  mis  bienes 
á  la  larga  ó  á  la  corta? 
Pues  basta...  y  con  su  talento, 
con  su  carrera  y  su  pico... 
¡Vamos!  sería  ese  chico 
un  hombre  de  lucimiento. 
Poniendo  en  el  piso  bajo 
que  ya  alquilé  su  bufete, 
vieras  en  un  periquete 
llover  del  cielo  el  trabajo; 
y  unidos,  del  bien  en  pos, 
que  tantas  dichas  concilia, 
mas  venturosa  familia 
su  amor  me  ofreciera  á  Dios, 
Pero  ella  desesperada 
huyó  por  mi  negra  estrella, 
y  esto  es  soñar,  y  sin  ella 
todos  los  sueños  son  nada. 
No,  Gaspar,  ese  tormento 
á  nuestra  dicha  no  alcanza, 
que  siempre  va  la  esperanza 
tras  del  arrepentimiento. 
Ya  no  hay  pesar  que  te  aflija: 
volvió  el  pródigo,  volvió; 
eres  bueno,  Dios  te  oyó 
y  te  devuelve  tu  hija. 

(Levantándose.) 

Oh!  ¿Dónde  está? 

Donde  en  calma 
por  ella  vela  su  madre. 
Aurora!...  Abraza  á  tu  padre! 

6 


8^ 


Aur.        (Saliendo.)  ¡Padre  mió! 

Gaspar.  ¡Hija  del  alma! 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,    AURORA,    FÉLIX,    PEDRO    y    ENGRACIA. 


Gaspar 


Félix. 

Gaspar. 

Félix. 


Gaspar. 
Elena. 

Gaspar. 


Aur. 
Félix. 

Elena. 


¿No  sueño?  Es  Aurora...  sí. 
Hija!  ¿Que  no  te  he  perdido? 
Mas  ¿dónde  está  tu  marido? 
Félix,  acércate  á  mí. 
¿Ya  os  casasteis? 

No  señor, 
¡Cómo!  El  enlace  no  es  cierto? 
No,  que  antes  hubiera  muerto 
que  así  faltar  a  mi  honor. 
Ficción  fué  todo  y  es  llano 
que  es  ficción  sin  consecuencias, 

(Entregándole  un  pliego-) 

pues  le  hago  de  las  licencias 
dueño  como  do  su  mano. 

(Hace  que  se  retira.) 

Espera.  ¿Conque  esto  ha  sido 
una  farsa? 

Farsa  mia 
para  ver  si  conseguía 
lo  que  ya  está  conseguido. 
¿Digo  bien? 

Es  evidente; 
!o  abona  mi  desengaño, 
y  ahora  reconozco  el  daño 
de  mi  conducta  imprudente. 

(Fijándose  con  ternura  en  Félix  y  Aurora.) 

Y  pues  vuestra  juventud 
aspira  al  honesto  enlace. 

(Juntándoles  las  manos.; 

gozad  la  dicha  que  nace 
del  amor  y  la  virtud. 
Ah,  padre! 

Señor!... 

Gaspar, 
le  has  salvado  de  mi  abismo: 
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Eng. 
Pedro. 

Eng. 

Pedro. 
Eng. 
Pedro. 
Eng. 

Elena. 


Gaspar. 
Elena. 


Gaspar. 
Elena. 


el  que  se  vence  á  sí  mismo 

si  cae  se  ha  de  levantar. 

(Á  Pedro.)  ¿Y  él,  en  fin,  acepta  el  suyo? 

Engracia!  (Vaya  un  palmito!) 

Si  ya  se  ahorcó  el  señorito... 

¿Qué? 

Tú  serás  mi  verdugo. 
Pues  señora... 

(¿Será  indina?) 
Señora,  si  no  le  pesa 
cumplir  aquella  promesa... 
No,  yo  seré  la  madrina. 
Y,  pues,  de  Dios  la  bondad 
nos  muestra  tanto  favor, 
venga  el  cura,  que  al  vapor 
trae  ya  la  felicidad. 
Oh,  Elena! 

(Señalando  los  dos  grupos  con  íntima  satisfacción.; 

¿Lo  ves?  No  cabe 
más  gusto  en  mayor  victoria! 
No. 

Ni  acción  más  meritoria 
que  Enseñar  al  que  no  sabe, 

(Cuadro.  Telón.) 


FIN   DE   LA   COMEDIA 


AUMENTO  d  la  Adición  al  Catálogo  de   I.°  de  Abrit 

de  1877. 


i  Piop.  que 

títulos.  Actos.  autores.         corresponde 

COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


Daniel  Balaciart Todo. 

José  Ovara » 

M.  Ramos  Carrion..        » 

Eugenio  Selles » 

José  Ovara & 


3  3      Casamientos  y  vice-versa 

Dimats  13. 

Los  tres  novios  de  la  niña ... . 

4  2      La  torre  de  Talavera 

Un  aprenent  de  lletí 

5  2    El  i  5  de  Febrero— j.  o.  p 2        Salvador  Lastra » 

El  más  sagrado  deber — d.  o.  v.    3        Leopoldo  Cano » 

3    3      Enseñar  al  que  no  sabe-c.  o.  v.    3        Leandro  A.  Herrero.        » 

5    2  a.  Ethelgiva 3  D.*  Elisa  de  Luxán .....        » 

Fueros  y  Germanías,  ó  el  en- 
cubierto de  Valencia 3  D.  F.  Palanca  y  Roca. .        » 

La  cruz  de  plata 3       F.  Palanca  y  Roca. .        » 

iO    2  a.  La  dama  del  Rey 3       Valentín  Gómez » 

ZARZUELAS. 

2  3      Maestro  de  amor i  Sres.  Navarro  y  Alcalá 

Galiano L.  yM. 

3  i      Quítese  usted  la  ropa i        Mota  y  Mart.  Rucker.    L.  yM. 

»    »      Un  crimen  misterioso i        Lastra  y  Valverde  y 

Chueca L.  yM. 

»    »      El  laurel  de  oro 2       Ángel  Rubio.  {MU.) .  Música 

Huyendo  de  ellas 2        Povedano ,    Navarro, 

Bretón  y  Valle L.  y  M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  do  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Duran,  y  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo:  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  y  de  Mu- 
rillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  cusa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


